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			A quienes creen que tener una habilidad es tener un defecto,
se sienten raros por ello y lo que más desean es ser «normales».

		


		
			Capítulo 1

			El Sector Oeste

			Había oído hablar del Sector Oeste, pero nunca se habría imaginado que acabaría allí.

			Lo del Sector Oeste no era porque el pabellón del recinto escolar estuviera orientado hacia el oeste o en ese punto cardinal concreto, sino más bien porque los demás estudiantes se referían a esa parte como la de las películas de indios y vaqueros, wésterns, o sea, las películas «del oeste».

			Los vaqueros eran los profesores y los indios, los estudiantes confinados en ese lugar.

			Ella era ahora una india.

			Todo había comenzado unos meses atrás, cuando, pese a sus esfuerzos por mantener oculta su «peculiaridad», habían acabado por descubrirla. Empezaron los rumores, los cuchicheos, las reuniones en Dirección, las charlas con sus padres… 

			Justo lo que Laia había tratado de evitar.

			Ya era imposible.

			¿Cómo se detiene un huracán una vez desatado?

			—¿Pero tú desde cuándo lo sabes? —insistió su madre.

			—Creo que mi abuelo Federico tenía lo mismo —asintió su padre.

			—¿Cómo va a parecerse a tu abuelo Federico? —le increpó ella.

			—No digo que se parezca, solo que tenía lo mismo.

			—¡Pero si murió cuando apenas eras un crío!

			—¿Y qué? Me lo contaron.

			—¡Eso fue hace la tira de años! ¡Las cosas cambian!

			—Pero está la genética. Y, además, ¿qué tienen que ver los nuevos tiempos con las cosas mentales? Siempre ha habido superdotados.

			Salió la palabra.

			Desde luego, daba miedo.

			—¡No la llames «superdotada»! —gritó su madre.

			—A ver, ¿entonces cómo la llamamos?

			—Tiene una… peculiaridad, nada más.

			—Marta, no es una peculiaridad. No lo minimices tanto.

			—¡Ernesto, a veces te mataría!

			—¡Quieres hacer el favor de callarte y de centrarte!

			—¡Para centrarme estoy yo! —Y se había echado a llorar.

			Laia se sintió como un monstruo. Peor que nunca.

			Luego, otra vez la pregunta:

			—¿Pero tú desde cuándo lo sabes?

			—Mamá, a mí qué me cuentas. Yo lo veía normal.

			—Normal, normal… no es, hija.

			—¿Y qué quieres que te diga? Mira, el hijo de los vecinos: nació sin olfato. ¿Y cuándo se dieron cuenta? Pues cuando él tenía ya siete u ocho años, el día que le metieron las malolientes zapatillas sudadas bajo la nariz y no puso ni cara de asco. ¡Nadie se había dado cuenta, y menos él! Si no sabes qué es el olfato, no puedes darte cuenta de que no lo tienes.

			—¿Qué tiene que ver el olfato con lo tuyo?

			—Nada, mamá, es solo un ejemplo.

			—¡Pues maldita la gracia de ejemplo! —se desesperó—. ¿Qué vamos a hacer?

			Lo del «qué iban a hacer» se lo dijeron en la escuela unos días después. En la reunión estaban presentes la directora y el profesor de Lengua que había detectado la «peculiaridad».

			—No puede seguir en el mismo curso —anunció la directora, muy seria.

			—¡Ay, Señor! —dijo la madre de Laia.

			—Por un lado, va adelantada y se aburre con las clases normales. Por el otro, es demasiado lista y el resto se siente incómodo.

			—¡Ay, Señor! —volvió a decir la madre de Laia.

			—Hemos de enviarla al pabellón de estudiantes con propiedades… especiales —fue taxativa la directora.

			—¡Ay, Señor! —gimió aún más acusadamente la madre de Laia.

			—¡Mamá! —la reprendió su hija.

			—Sí, Marta. Ya está bien —le reprochó su marido.

			Los fulminó a los dos con una mirada de aúpa. Pero más de aúpa fue la que les lanzó a ellos, a la directora y al profesor de Lengua.

			—Así, sin más, como si fuera una apestada. —Se puso en plan trágico.

			—Caray, señora —intervino el profesor—. Tiene una hija brillante, lista, con un futuro inmenso si sabemos canalizar su habilidad, y ella está dispuesta a aprovecharla. Lo único que hacemos es darle la oportunidad, separarla de… No sé cómo decirlo, ¿los «mediocres»? No, no sería justo. Digamos los «normales», si me permite usar la expresión, y rodearla de los compañeros y los instrumentos necesarios para que estudie, avance y crezca en el marco adecuado.

			—¿Sabe cómo llaman los «normales», como usted dice, a los que estudian aparte en ese pabellón?

			—Sí, los llaman los «sabelotodo».

			—¿Laia?

			—Mamá…

			—Ella dice que los llaman los «cabezacuadrada», los «pringados», los «marcianos»…

			—Bueno, ya sabe cómo son los chicos —quiso contemporizar la directora.

			—No, no lo sé. —Se puso farruca, casi al borde del ataque de nervios.

			—Señora —intervino de nuevo el profesor de Lengua—. Imaginamos que para usted esto es nuevo, pero le aseguro que, si su hija tiene un don, ha de aprovecharlo.

			—¿Llama un don… a «eso»?

			—Sí, es un don —se puso serio el hombre—. Y mejor le iría a Laia si contara con su apoyo. Tal y como habla parece que en lugar de tener una hija superdotada tenga…

			Se ahorró la palabra «monstruo». Laia quería salir corriendo.

			Bastante rara se sentía ella como para, encima, ver la forma en que se lo tomaba su madre.

			Su padre le guiñó un ojo. Eso le dio ánimos.

			—Bueno, no se hable más —dio por terminada la charla la directora—. El lunes, Laia cambiará de clase, eso es todo. Y seguirá un programa de educación personalizado. Por suerte, el Estado está más sensible frente a estos casos que antes. Tenemos ayudas y la sagrada misión de no dejar escapar el talento por falta de medios. Posiblemente incluso disponga de becas para cursar estudios superiores en el futuro. Todo depende de su evolución. Todavía es muy joven, ¿verdad, Laia?

			Laia se encogió de hombros.

			¿Joven?

			Bueno, a punto de cumplir doce años en una semana, así que imaginaba que sí.

			La suerte estaba echada.
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			Capítulo 2

			La profesora Ágatha

			Mónica la miró como si, en lugar de cambiar de clase, allí mismo, se marchara a vivir a otra parte, muy lejos.

			Bueno, el Sector Oeste parecía estarlo. Como la Luna de la Tierra.

			Nadie se mezclaba con los del Sector Oeste.

			—Siempre lo he sabido —dijo Mónica.

			—Pues yo no.

			—¿Tú no te dabas cuenta de lo lista que eras?

			—No.

			—Claro, como todo te salía fácil…

			—Lo siento.

			—¿Por qué has de sentirlo? Eres superinteligente y ya está. ¡Ni que fuera una enfermedad! Un día podrás ser…, no sé, astronauta, o científica, y te darán el Premio Nobel ese.

			—Lo dices como si no fuéramos a vernos más ni a jugar juntas. —Laia bajó la cabeza—. Solo me cambian de clase, ¿vale?

			—Es que se rumorea que los que van al Sector Oeste acaban siendo tan raros como los que ya están allí.

			—¡No seas boba!

			—Vale, perdona.

			—¡Odio los rumores!

			—Lo siento. —Mónica se mordió el labio.

			—¡Siempre seremos amigas!

			—¿De verdad?

			—¡Pues claro!

			Mónica se sintió aliviada, aunque no menos preocupada.

			—No quería llamarte «rara» —se excusó.

			—Lo soy y ya está. Hay que aceptarlo, es lo primero que me han dicho. «No puedes escaparte de lo que eres ni eludir lo que tienes». Y todos somos raros. Ángeles es alta, María es baja, Rosa tiene pecas y Montse, una nariz de pepino. Cada cual es como es, y supongo que hay que aceptarlo.

			—Visto así…

			—Todo irá bien. —Laia la abrazó.

			Un abrazo largo y sentido.

			Pero no, no estaba segura de que todo fuera a ir bien. Y, sí, se sentía rara. Era rara. Si no lo fuera no la mandarían a estudiar con los listillos, los todomatrículas, los numereros.

			El camino desde su clase de siempre hasta el Sector Oeste fue largo.

			El patio, la loma, el pequeño edificio de una planta… La profesora Ágatha la esperaba en la puerta.

			Se decía que ella, de niña, de adolescente, de joven, también había sido una superdotada. Por supuesto, seguía siéndolo. Investigaba y publicaba trabajos de física cuántica y cosas así. Pero, una vez adulta, lo que deseó más que nada en el mundo fue dar clase y ayudar a otros chicos y chicas en su misma situación. Pensó que su ejemplo valdría mucho más que ninguna otra cosa.

			—Hola, Laia.

			—Hola.

			—Bienvenida.

			—Gracias.

			—Anda, ven, pasa.

			Laia miró hacia atrás. El Sector Oeste no era una cárcel, no se diferenciaba en nada del resto de la escuela, los edificios eran los mismos. Y sin embargo…

			Se sintió como si cruzara una puerta que la llevaba a otro mundo.

			Otra dimensión.

			De entrada, el edificio estaba silencioso. No se oían las típicas voces y gritos, risas y comentarios. Tampoco había carreras por los pasillos. Bueno, lo cierto es que no se veía a nadie.

			Los especiales no eran tantos. Una minoría… «peculiar».

			—Aquí vas a estar muy bien —dijo la profesora Ágatha—. Esto te gustará mucho. Los que dicen que ser listo o tener alguna habilidad especial es un rollo no saben de lo que hablan. ¿Lo importante sabes qué es?

			—No.

			—Canalizar la energía.

			—¿Algo así como lo que hace una central nuclear?

			—¡Buen ejemplo! —se rio—. Más o menos, sí. La mayoría de chicos y chicas con una habilidad diferencial a veces no saben cómo emplearla o de qué va a servirles. Pues bien, déjame decirte algo: si se tiene, sirve. ¿Para qué? Puede que no sepamos de momento. Por eso hay que seguir la vida, estudiar y, poco a poco, tratar de averiguarlo. Eso no te hace mejor ni peor que los demás, aunque sí diferente, de cualquier manera, en el fondo todos somos diferentes, ¿no? Todo está aquí —se tocó la frente— y aquí —se llevó la mano al corazón—. Lo más importante es ser positivo.
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			Laia siempre había sido positiva. Aunque, de pronto, con todo aquello…

			La profesora Ágatha se detuvo delante de una puerta. Era el aula 9.

			—¿Preparada?

			—Sí.

			—¿Tienes móvil?

			—No, mis padres aún no me dejan.

			—Bien hecho. Si de mí dependiera, los aboliría; y que conste que no soy anticuada. Solo me parecen una soberana pérdida de tiempo, y no hacen más que generar intransigencia, odio, narcisismo y ruido.

			Laia recordó que su padre decía lo mismo. La profesora Ágatha abrió la puerta.

			Y allí, al otro lado, en silencio, Laia vio a los que iban a ser sus nuevos compañeros.

			Tres chicas y tres chicos.

			La mirada de Laia fue temerosa. La de ellos, curiosa.

		


		
			Capítulo 3

			X-Men versión bichos raros

			No se parecían en nada. Seis especímenes, siete contándola a ella, absolutamente distintos entre sí. Uno de los chicos era alto, otro muy bajo, y el tercero de estatura media pero rechoncho. Por parte de las chicas, una también era alta, otra llevaba gafas y la tercera era guapísima.

			Laia se sintió un poco amilanada. 

			Todos eran «especiales».

			¿En qué?

			Ni idea.

			—Chicos, chicas, esta es Laia —la presentó la profesora Ágatha.

			—Hola —dijeron todos a coro en plan loro con miradas escépticas.

			—Como ya sabéis que suelo hacer, os dejo a solas para que os vayáis conociendo. —Inició la retirada la mujer.

			Y así fue.

			Los dejó solos.

			Cerró la puerta y en el aula 9 se hizo el silencio.

			Laia se sintió taladrada por aquellos seis pares de ojos. Pasaron dos, tres segundos.

			Hasta que…

			—¿Estás bien? —preguntó el chico bajo.

			—El primer día es un poco raro —dijo la chica alta.

			—A nosotros nos pasó igual —asintió el chico alto.

			—Luego te acostumbras —le quitó importancia la chica de las gafas.

			—Sí, ahora somos un equipo —sonrió el chico rechoncho.

			—Estamos juntos frente a los tontolabas —puso la guinda la chica guapísima.

			Los «tontolabas» eran TODOS los demás. 

			Laia no supo qué decir.

			Salvo:

			—Estoy bien, sí.

			Llegaba la hora de las presentaciones.

			—¿Cuántos años tienes? —le preguntó el chico bajo.

			—Casi doce. Los cumplo en unos días.

			—Yo soy Marcos y tengo catorce pelados —se presentó—. Pero todos me llaman Foto.

			—Yo soy Alba y tengo trece —dijo la chica guapísima—. Todos me llaman Disco.

			—Yo soy Rodrigo y tengo también trece —anunció el chico rechoncho—. Me apodan Contador.

			—Yo me llamo Yolanda —sonrió la chica de las gafas—. Pero aquí soy Jáquer. Ah, y tengo catorce años.

			—Yo tengo doce y me llamo Sonia. —La chica alta se encogió como si pidiera perdón por ser la menor y pasarles a todos en estatura—. Me apodan Número.

			—Mi nombre es Saúl —dijo el último, el chico alto—. Tengo trece años y me llaman Lengua.

			Los nombres eran normales, pero los apodos…

			¿Foto, Disco, Contador, Jáquer, Número, Lengua…?

			—¿Por qué tenéis apodos? —se atrevió a preguntar Laia.

			—Por nuestras peculiaridades —explicó Marcos, alias Foto, que por algo era el de más edad.

			—Así es más divertido —dijo Alba, alias Disco.

			—Todos somos listos, pero cada cual tiene una habilidad curiosa que le hace destacar. —Rodrigo, alias Contador, abrió las manos.

			—¿Cuál es la tuya? —preguntó Yolanda, alias Jáquer.

			Laia había creído que todo sería peor, que la recibirían con pocas simpatías, incluso de uñas. Típico de los listillos. Y no. Resultaba que eran agradables, incluso divertidos.

			¿Una trampa? No se lo pareció.

			—Tranquila —dijo Sonia, alias Número—. Desde el primer día decidimos formar un equipo y apoyarnos unos a otros.

			—Para no estar solos —confirmó Saúl, alias Lengua.

			—¿No os dio un poco de apuro estar aquí, como marginados? —preguntó Laia.

			—Al comienzo sí, claro. —Marcos lo dijo muy serio.

			—Luego comprendimos que, por minoría que fuéramos, también podíamos ser una pequeña mayoría si estábamos juntos —explicó Alba.

			—Somos especiales, vale, ¿y qué? —Se encogió de hombros Yolanda.

			—Es mejor ser especial y saberlo que ser idiota y no saberlo —se rio Saúl.

			—¡Y anda que no hay idiotas por ahí que no tienen ni idea de que lo son! —Lo secundó en su carcajada Rodrigo.

			—¡Imagínate en mi caso, que tengo cinco hermanos, todos chicos! —se tronchó Sonia.

			Laia empezó a sentirse mejor. Un poco mejor.

			—Pero esto es como… esos de las pelis de X-Men, ¿no?

			Se la quedaron mirando con los ojos muy abiertos. Los seis.

			—¿Tú tienes rayos X en los ojos capaces de quemar cosas, provocas tormentas, de pronto te pones azul, te salen pelos en plan lobo, te crecen alas en la espalda, lees los pensamientos de los demás, mueves cosas o tienes cuchillos en las manos? —dijo Marcos-Foto.

			—No.

			—Entonces… —Alba-Disco paseó una mirada por todos ellos—. Nosotros tampoco.

			—No somos mutantes —le hizo ver Saúl-Lengua—. Eso de los X-Men es ciencia ficción y nosotros somos reales.

			—Y esta no es una escuela como la del profesor Xabier, el jefe de los X-Men —insistió Yolanda-Jáquer—. Solo tenemos una clase aparte de los demás.

			—Será mejor que le contemos por qué estamos aquí —suspiró Rodrigo-Contador—. Está claro que todavía no se fía.

			—Sí, está impresionada-cortada-asustada —reflexionó Sonia-Número.

			—Yo no estoy asustada —se defendió Laia.

			—Venga, siéntate —la invitó Marcos, que para algo era el mayor y a veces tenía cierto aire de mando.

			Laia le obedeció. Ocupó una silla y el resto se agenció otra por cabeza formando un semicírculo alrededor de ella. Por la ventana abierta entraba un tímido sol otoñal. Los colores de los árboles y las plantas eran preciosos. La vida parecía ser igual que siempre, como si nada hubiera cambiado.

			Y, de hecho, no había cambiado. Solo ella, de clase y de compañeros.

			—¿Quién empieza? —Alba se frotó las manos como si disfrutara un montón con todo aquello.

		


		
			Capítulo 4

			Las asombrosas «peculiaridades»

			—Como te he dicho, mi nombre es Marcos —tomó la palabra el mayor del grupo—. ¿Por qué me llaman Foto? Pues porque tengo eso que se llama «memoria fotográfica». Puedo mirar algo, cerrar los ojos, y la imagen se me queda grabada en la cabeza. Luego soy capaz de describirla manteniendo los ojos cerrados, sin faltar detalle.

			—¿Sabes idiomas raros? —le preguntó Saúl a Laia.

			—No.

			—Da igual. —Miró a Yolanda—. Tu madre es polaca, ¿verdad?

			—Sí —dijo la chica.

			—¿Yo sé polaco?

			—No.

			—Pues dime lo que sea en polaco. Yolanda le soltó una frase no muy larga.

			—Ha dicho que ahora ya somos siete y que ese es el número de la suerte —tradujo Saúl.

			Laia parpadeó.

			—¿Me estás diciendo que oyes hablar cualquier idioma y… entiendes lo que han dicho?

			—Sí —asintió el chico alto—. Por eso me llaman Lengua.

			—¿Y cómo es posible? —quiso saber Laia.

			—No tengo ni idea. Ni nadie lo sabe. Es como si tuviera un traductor universal de esos que salen en las películas insertado en mi cabeza —justificó con toda naturalidad el chico—. Yo no hablo esas lenguas, ni sé escribirlas. Lo único que sé es que mi mente traduce las palabras sin más.

			—¿Y eso te pasa… con todas las lenguas?

			—Sí. Me han hecho pruebas hasta con las más minoritarias, de tribus indígenas de Papúa o la Amazonía.

			Laia se quedó sin habla.

			—Dime que haga una multiplicación enorme y verás por qué me llaman Número —Le tocó el turno a Sonia.

			—¿Por ejemplo, 7927 multiplicado por 5325?

			—42211275 —dijo la chica sin pensárselo dos veces—. ¿Quieres papel y un boli para comprobarlo?

			Los demás se rieron.

			—Venga, algo más difícil —le propuso Sonia.

			—95753 dividido por 3572 y multiplicado por 999. 

			Esta vez tardó tres segundos.

			—¿Con cuántos decimales lo quieres? —dijo en plan chulo.

			—Con… tres —respondió Laia por decir algo.

			—26779,744 —fue la rápida respuesta.

			—Puede hacer cualquier operación matemática en un abrir y cerrar de ojos. —Yolanda le guiñó un ojo antes de continuar ella misma—. Lo mío es la informática. A los cinco años ya era una experta, a los siete podía entrar en cualquier sistema y a los diez era una hacker de tomo y lomo. Pero me llaman Jáquer, con «j» y «q», no hacker, con «h» y «ck». Si no quieres que descubra tus secretos, mejor te buscas una buena contraseña para tu correo electrónico. —La apuntó con un dedo sin dejar de reír orgullosa de su habilidad.

			Quedaban Alba-Disco y Rodrigo-Contador.

			—Dejemos a Alba para el final —dijo el chico—. ¿Ves esa planta?

			Laia miró al otro lado de la ventana.

			Vio una planta rebosante de hojas verdes en mitad de un parterre rodeado por piedras blancas.

			—Tiene mil doscientas cuarenta y siete hojas —soltó Rodrigo como si tal cosa—. Si quieres, puedes contarlas.

			A Laia se le descolgó la mandíbula.

			—Haz algo que ella pueda comprobar, no seas tan fardón —le reprochó Marcos.

			—Trae el palillero.

			El propio Marcos fue a por lo que le pedía Rodrigo. Tenían un armario lleno de cosas en apariencia inútiles. Regresó con un palillero y se lo dio a su compañero. Este se lo pasó a Laia.

			—Quita unos cuantos palillos, no vayas a pensar que los tengo contados.

			Laia le obedeció. Se puso de espaldas, abrió el palillero, extrajo de él un puñado y se lo guardó en una mano. Al volverse, Rodrigo le pidió:

			—Échalos al suelo.

			Laia los desparramó por el suelo. Y en un segundo…

			—Setenta y dos —dijo triunfal el chico. Los contó.

			Exactamente había setenta y dos.

			—Por eso me llaman Contador, porque cuento cosas —justificó Rodrigo.

			Quedaba Alba. Laia se preguntó por qué la apodaban Disco. Parecía una chica dispuesta a convertirse en modelo, con su largo cabello rizado, los ojos luminosos y un piercing en la parte derecha de la nariz.

			—Vas a flipar en colores —anunció Saúl, como si no lo hubiera hecho ya con su habilidad.

			Bueno, con las de todos.

			Alba dio unos pasos, hasta lo que debía de ser su mochila. De ella extrajo nada menos que… un violín. Mientras tanto, Marcos ya tenía en la mano su móvil. Buscó algo en él.

			Lo encontró y lo puso en altavoz. Una canción.

			Alba la escuchó atentamente durante unos segundos y, de pronto, se puso el violín en posición y la tocó fielmente, punto por punto. Una melodía impecable.

			—Otra —pidió ella misma.

			Marcos buscó otra canción aleatoriamente.

			Al terminar de oírla, Alba la reprodujo con el violín. Laia comprendió por qué la llamaban Disco.

			—¿Has estudiado música? —preguntó.

			—Ahora sí lo hago —le confesó la chica—. Pero antes no. A los cinco años oí un tema clásico por radio y, como mi hermano mayor tenía un teclado de esos a pilas, lo cogí y toqué tal cual la melodía. Oiga lo que oiga, puedo reproducirlo con el violín, el piano…

			Laia ya no podía más.

			Decir que estaba asombrada era decir poco.

			—Sois… extraordinarios —suspiró.

			—Pues si estás aquí es porque tú también lo eres. —Yolanda le puso una mano en el hombro.

			—Sí, venga, va. ¿Cuál es tu peculiaridad? —fue al grano Sonia.

			Nunca había alardeado de ella. Ni aun ahora, cuando ya no había podido ocultarla. Y, de pronto, se encontraba con un grupo de iguales. Un grupo, además, que no se escondía, que parecía apoyarse entre sí.

			Desde luego no eran raros, ni cerrados, ni huidizos. Eran… simpáticos, divertidos y alegres.

			—Yo… —Venció su resistencia final. Todos la miraban expectantes.
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			Capítulo 5

			Laia la USB

			—Dadme un libro —les pidió.

			Sonia alargó la mano y cogió una novela del pupitre más cercano. Era Pupila de águila, un clásico de la literatura juvenil española. Se la pasó a Laia. Ella la abrió por el medio y empezó a leer la página de la izquierda.

			Se hizo el silencio.

			Tardó poco en leer la página entera, como si en lugar de pasar los ojos por las letras devorase las palabras. Cuando acabó les devolvió el libro. Todos se agolparon frente a él.

			—Aseguraos de que lo repito sin faltar una coma —dijo Laia. Y se puso a repetir todo lo que había leído.

			Desde luego, sin faltar una coma.

			Cuando acabó de recitar el texto de la página esperó veredicto, muy seria, como si su habilidad fuese inferior a cualquiera de las de ellos.

			Las reacciones fueron variadas, y todas positivas.

			—¡Uala! —exclamó Número.

			—¡Qué pasada! —gritó Foto.

			—¡Bien! —Jáquer aplaudió.

			—¡Total! —Disco abrió los ojos.

			—¡Genial! —Lengua soltó una bocanada de aire.

			—¡Fuerte, fuerte! —Dio un salto Contador.

			—¿De verdad os parece importante? —vaciló Laia. Se encontró con carcajadas generales.

			—¿Importante? —preguntó Foto.

			—¿Qué más da que lo sea? —Se encogió de hombros Disco.

			—Es raro y ya está —dijo Jáquer.

			—Sí, somos diferentes. —Contador abrió las manos.

			—No hay que darle más vueltas. —Número sonrió.

			—Probablemente nuestras habilidades no sirvan para nada. ¿Y qué? Las tenemos —sostuvo Lengua—. Puede que los demás nos vean como bichos raros. Pues vale. En el fondo hemos comprendido que es divertido, y punto.

			—Sí —dijo Foto—. Otra cosa es que nos sea fácil estudiar y tengamos la cocotera más abierta.

			—Eso de que nos resulta fácil lo dirás por ti —le espetó Contador—. Yo mucho contar palillos y hojas, pero en Matemáticas soy bastante burro.

			—Y yo en Lengua —dijo Lengua.

			—Pero, bueno, no es trágico. —Disco entrechocó las manos en plan positivo.

			—Ahora hay que buscarle un apodo a esta —dijo Número apuntándola con un dedo.

			Laia se tensó.

			Nunca le habían gustado los apodos. Pero allí todos tenían uno.

			—¿Qué tal Memoria? —propuso Foto.

			—No —se lo desmontó Disco haciendo una mueca—. A ti ya te pusieron Foto para no llamarte eso mismo, por lo de la memoria fotográfica.

			—¿Y Copia? —dejó ir Contador.

			—Es feo. —Jáquer arrugó la cara.

			—Venga, un poco más de imaginación. —Frunció el ceño Número.

			Ya nadie propuso ningún otro apodo. Laia contenía la respiración.

			—Ya lo tengo —anunció Disco. Y dejó transcurrir unos segundos antes de decirlo en voz alta en un golpe de efecto sin redoble de tambor—: ¿Acaso no es capaz de copiar en la memoria lo que acaba de leer? Pues entonces es una USB con patas.

			—¿Vamos a llamarla «Lápiz de Memoria»? —se espantó Contador.

			—¡No, hombre, no! ¡USB! —Miraron a Laia.

			¿Le gustaba?

			No estaba muy segura, pero sonaba divertido. No era mejor ni peor que Foto, Disco, Lengua, Número, Jáquer o Contador. Era una USB, sí.

			Sonrió.

			—Vale, sí. —Movió la cabeza de arriba abajo.

			—¡Bien por USB! —se pusieron a gritar y a cantar todos, rodeándola como un grupo de indios haciendo una danza ritual en torno a su prisionera.

			En ese momento, se abrió la puerta del aula y por ella apareció la profesora Ágatha.

			—Vaya —les aplaudió—. Veo que os lo estáis pasando en grande y que ya habéis dado la bienvenida a vuestra nueva compañera. ¿Todo bien?

			Era una maestra, sí, y ellos estaban en la escuela, sí. Pero siguieron cantando y bailando como si tal cosa.

			Laia empezó a pensar que su vida iba a cambiar de arriba abajo y, quizá, incluso para bien.

		


		
			Capítulo 6

			Frikilandia

			Cuando llegó a casa a media tarde, su madre la estaba esperando, como quien dice, en la puerta. Apenas si tuvo tiempo de entrar en el piso.

			—¿Qué? ¿Qué tal? ¿Todo bien? ¿Estás contenta? —la asaltó presa de los nervios.

			Laia se detuvo en medio del recibidor, con las llaves en la mano.

			—Mamá.

			—¿Qué? ¿Qué?

			—No me agobies, ¿vale? —Pasó por su lado para dejar las cosas en la habitación.

			La mujer la siguió al trote.

			—¡Yo no te agobio! —protestó—. ¿Qué quieres? ¡Llevo todo el día nerviosa!

			—Pues no tienes por qué estarlo.

			—Desde luego… —Se cruzó de brazos dando golpecitos con la punta del pie derecho en el suelo sin levantar el talón.

			Laia dejó la mochila, la chaqueta, y se sentó en la cama, dispuesta para el interrogatorio.

			—¿No será mejor esperar a que llegue papá y así os lo cuento a los dos de una vez?

			—¡Sí, ya, voy a esperar casi dos horas! —siguió en las mismas.

			—Vaaale… ¿Qué quieres saber?

			—¡Pues todo! —se exasperó ella.

			—He estado en Frikilandia —dijo Laia como si tal cosa.

			—No entiendo —vaciló su madre.

			—Frikilandia es el país de los frikis.

			—¡Tú no eres una friki!
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			—¿No? A ver.

			—¡Tienes un don, eso es todo!

			—De ahí que se llamen frikis. Todos tienen un don. Una «peculiaridad», como lo llaman. Somos raros, especiales. —Lo quiso dejar aún más claro—: Raros y especiales del copón. Nos juntan y forman un cóctel.

			—¡Ay, hija, cuando te pones tonta…!

			—¡Pero si te lo estoy contando, y tan tranquila! ¿Qué quieres que te diga? ¡Solo ha sido el primer día! Pero resulta que lo mío no es casi nada comparado con lo de los demás y que todos lo aceptan y están la mar de contentos, así que formamos una especie de asociación… —No le gustó la palabra—. No, más bien formamos un club, el Club de los Especiales, sí. ¿Qué te parece? —Miró a su madre con amor y agregó—: Estate tranquila. Me lo he pasado genial. Mis compañeros son la pera. Me he quitado un montón de traumas y problemas de encima en apenas unas horas. ¿Qué más quieres? ¡Pero somos frikis! —Lo repitió—: ¡Frikis, frikis, frikis, y a mucha honra! ¡Eso es lo que nos hace fantásticos!

			Su madre parpadeó.

			—Así que… ¿estás bien? —quiso dejarlo claro.

			—¿Te lo cuento ahora en chino? —Pensó en Lengua—. ¿No me ves? ¿Parezco traumada, preocupada, asustada, nerviosa, histérica, angustiada y a punto de estallar?

			—No —reconoció la mujer.

			—¡Pues ya está!

			—Así que tus nuevos compañeros…

			—¡Son geniales, mamá! ¡Yo pensaba que me encontraría con un montón de tarados, y para nada! ¡Son los chicos y chicas más felices del mundo! ¿Y sabes por qué? ¡Pues porque se apoyan, no se creen importantes, no se toman en serio, se ríen de sí mismos y de sus habilidades! ¡Hoy he descubierto que reírse de uno es lo mejor que hay! ¡Eso desarma a los demás, porque no saben por donde meterte la cuña! ¡La gente se toma demasiado en serio a sí misma!

			—Ay, Laia, que pareces otra. —Su madre abrió los ojos.

			—Ya ves tú, y en un día.

			—Pero esos… frikis que dices…

			—Foto mira algo y se le queda grabado en la mente; Disco puede tocar cualquier pieza con solo escucharla una vez y sin saber música; Lengua reconoce y entiende cualquier idioma; Jáquer es increíble con un ordenador en las manos; Contador te puede decir cuánta gente hay en un campo de fútbol con solo echar un vistazo; y Número parece una supercomputadora haciendo operaciones matemáticas. Lo mío, recordar lo que leo, parece incluso de lo menos relevante.

			Su madre parpadeó.

			Mitad impresionada mitad asustada.

			—¿Quiénes son… Foto, Disco, Lengua, Jáquer, Contador y Número? —balbuceó.

			Laia soltó una carcajada.

			—Y te falta USB —dijo.

			La cara de la mujer acabó de ser un poema.

			No, si al final los que resultarían raros, pero raros, raros, raros, serían sus padres.

			Pensó que los frikis deberían ser huérfanos, pero eso no se lo dijo a ella. No fuera a darle un soponcio.

		


		
			Capítulo 7

			Un nuevo mundo

			Laia tuvo que reconocerlo: las clases en el aula 9 no tenían nada que ver con las de antes.

			Ni la profesora Ágatha con sus anteriores maestros y maestras.

			De entrada, todo era más avanzado, nada de ir con el freno de mano puesto para no dejar atrás a los torpes o a los que se negaban a dar un paso para estudiar. De salida, no había alumnos y alumnas con el único aliciente de perder el tiempo, bobos redomados dispuestos a todo menos a aprender.

			Encima, la profesora Ágatha era un auténtico cerebrito.

			Según Internet, le habían dado un montón de premios y reconocimientos. Y eso que solo se dedicaba a la investigación y la teorización en sus horas no lectivas, de noche o los fines de semana. Le encantaba estudiar, hacer conjeturas. Nada se le resistía, física, química, y publicaba sus logros en las más reputadas revistas científicas del mundo. En un par de páginas incluso se hablaba de postularla para el Premio Nobel de Física. Y eso eran palabras mayores.

			Pero, como decía ella misma, lo que más la apasionaba era estar con sus estudiantes.

			Habría podido ser rica o trabajar en una universidad, y no. Los prefería a ellos.

			Su manera de enseñar también era única. Y divertida.

			Otra friki.

			Como si todos los personajes de la serie The Big Bang Theory convergieran en ella.

			Para Laia, ir a clase se convirtió en un divertimento. Aprendían pasándoselo bien. Las bromas y los chistes estaban permitidos hasta cierto punto, pero sin pasarse. Cada uno de sus compañeros y compañeras tenía un puntito diferente. Marcos-Foto era un bicho, casi lo mismo que Alba-Disco, siempre de broma. La mayoría de chicas guapas que había conocido Laia eran presumidas, pero Alba no era de esas; al contrario, le gustaba disfrazarse de cosas raras y ponerse feísima. Saúl-Lengua, como era alto, a veces hacía de padre sin pretenderlo. Rodrigo-Contador y Sonia-Número solían hacer pareja, como si sus respectivas habilidades les hermanaran, aunque, como Sonia era más alta incluso que Saúl, a veces también ejercía de madre. Por último, Yolanda-Jáquer era la más intelectual y seria, con sus gafas y su aire falsamente despistado. Delante de su ordenador era una fiera, y nunca se separaba de él, lo mismo que Alba de su violín. Lo mejor de todo era el tiempo de la comida, porque solían jugar a cosas de lo más disparatadas o hacían concursos para retarse y demostrar lo que mejor sabían hacer.

			Laia se olvidó rápidamente de sus problemas. Ya no se sentía rara.

			Era… especial.

			Su amiga Mónica se dio cuenta del cambio.

			—Se te ve mejor —le dijo.

			—Lo estoy.
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			—Tenías tanto miedo…

			—Bueno, pensaba que era un bicho raro.

			—¿Y ya no lo piensas?

			—Sí, lo pienso, y lo sé: soy un bicho raro. Pero ahora me gusta serlo. Lo disfruto. El problema lo tienen los demás si no me aceptan o no me entienden. Creo que soy la que era antes, pero he aprendido algo.

			—¿Qué es?

			—Se lo dije a mis padres el primer día: lo mejor es reírse de una misma. Los que se toman demasiado en serio acaban dándose de morros contra todo. La profesora Ágatha me dijo una frase que me impactó mucho.

			—¿Cuál?

			—Que la vida es un cinco por ciento lo que te pasa y un noventa y cinco por ciento cómo te lo tomas.

			Mónica reflexionó sobre lo que acababa de oír.

			—Caray —dijo—. Qué profundo.

			—Venga, vamos a jugar —le propuso Laia.

			—¿De verdad?

			—Claro. ¿Por qué no iba a querer jugar?

			—No sé, como ahora estás en otra onda…

			Laia se le echó encima y le revolvió el pelo mientras se reía.

			—¿Qué te crees, que los bichos raros no juegan? —Le hizo cosquillas hasta que Mónica ya no pudo más.

		


		
			Capítulo 8

			La asombrosa Teoría de las Sombras

			Antes solía llegar a clase justo al sonar el timbre, para entrar en el aula y sentarse en su sitio sin tener que hablar con nadie. Ahora en cambio llegaba cinco o diez minutos antes, como el resto. Solían hablar de cosas a veces triviales y a veces de mucha más enjundia, o comentar noticias de los periódicos, sobre todo si tenían que ver con el espacio, la ciencia, los libros o la música.

			Aquel día, Laia se encontró a Jáquer casi fundida con la pantalla de su ordenador portátil, porque tenía la nariz pegada a ella.

			—¿Qué lees? —le preguntó.

			—Esto. —La chica señaló una imagen, una foto junto a un largo texto—. Es fortísimo.

			La imagen era de la profesora Ágatha. Laia también mostró su asombro.

			Se sentó junto a Yolanda y leyó el titular de la noticia: «Revuelo en el mundo científico por la Teoría de las Sombras». Casi devoró el texto, por lo que tuvo que leerlo dos veces.

			«La Teoría de las Sombras, propuesta y publicada por la profesora Ágatha Bondía Caldentey en la prestigiosa revista Science and Progress Today, está causando asombro en la comunidad científica internacional. Dicha teoría, nada fácil de resumir ni sencilla de explicar a un lerdo en la materia, puede cambiar los parámetros de innumerables campos en las próximas décadas, especialmente en el de la física cuántica, con aplicaciones que van en todas direcciones y en todos los sentidos, usos domésticos, espaciales o bélicos…».

			Aparecieron Disco, Foto y Número. Los tres se les sumaron en la lectura del artículo de Internet. El silencio que reinó entre ellos solo se vio salpicado por suspiros o la aparición de alguna palabra tipo «increíble», «alucinante» o «qué fuerte».

			Luego apareció Contador. 

			El último, Lengua.

			Laia llegó a la parte final del artículo.

			«No es la primera vez que Ágatha Bondía Caldentey sorprende con sus avanzadas teorías, sus progresistas hallazgos o sus tesis de inmaculada precisión lógica a físicos de todo el planeta. Pero, sin duda, de confirmarse lo que detalla en su Teoría de las Sombras, habría dado un paso de gigante para convertirse en la científica más importante de este siglo, algo aún más asombroso si tenemos en cuenta que ella dedica gran parte de su tiempo a dar clases a chicos y chicas superdotados en un centro escolar, dejando su labor de investigación casi como un hobby complementario, algo residual en su vida profesional».

			Cuando todos hubieron leído el artículo, quedaron en silencio. Aplastados.

			Luego, uno a uno, reaccionaron.

			—Es la mujer más lista que conozco.

			—Demasiado.

			—Qué pasada…

			—A mí eso de la Teoría de las Sombras me suena a otras, la Teoría de Cuerdas, la del…

			—A ella le encanta todo lo relativo a la física cuántica.

			—¿Cuándo publicó ese artículo? —Jáquer lo miró.

			—Hace dos semanas —dijo.

			—Y ni siquiera nos lo comentó —protestó Laia.

			—¿Y por qué iba a comentárnoslo, USB? —quiso justificarla Disco.

			Ya la llamaban USB. Nada de Laia.

			—Ella no es de las que farda por nada —aseguró Foto.

			—Debemos de caerle muy bien para que pierda el tiempo con nosotros —argumentó Número.

			—No pierde el tiempo con nosotros —se lo rebatió Contador—. Lo dice el mismo artículo: es lo que le gusta hacer. Ella también fue un bicho raro de niña.

			—Y nos entiende —asintió Lengua.

			En alguna parte del campus sonó el timbre de comienzo de las clases. Sabían que ese era el pistoletazo de salida de la jornada lectiva porque, como cada mañana, la profesora Ágatha entraría puntual por la puerta del aula 9.

			Y así fue.

			La puerta se abrió y apareció ella. Jovial, como siempre.

			—¡Hola, chicos! ¡Hola, chicas! ¡Buenos días! 

			Sí, allí estaba.

			Como si nada. Tan campante.

			Se la quedaron mirando boquiabiertos. Por supuesto, lo notó.

			—¿Qué os pasa? ¿A qué vienen esas caras? —Se detuvo al lado de su mesa.

			—¿Y lo pregunta? —exclamó Jáquer.

			—¡Sale en todo Internet! —gritó Disco.

			—¿Ah, eso? —Puso cara de absoluta normalidad—. No es nada. Venga, sentaos.

			—¿Cómo que NO ES NADA? —Agitó las manos con los dedos como garfios Lengua.

			—¿Está de broma O QUÉ? —alucinó Foto.

			—No es más que ruido, en serio. —Le quitó toda importancia haciendo un gesto indolente con la mano—. Publiqué un artículo y…, bueno, ya veis. Se ha levantado un poco de revuelo.

			—¿Un poco… de revuelo? —Jáquer abrió los ojos de par en par.

			—¡Aquí dice que puede cambiar la física en los próximos años y dar un paso de gigante en un montón de cosas! —se sumó a la discusión Número.

			—¿Y no le da importancia? —No ocultó su pasmo Laia. La profesora Ágatha se cruzó de brazos.

			—¿Se puede saber qué mosca os ha picado? —dijo.

			—¿A NOSOTROS? —proclamó Disco.

			—Veamos. —Ella siguió con los brazos cruzados y la calma reflejada en el semblante—. No es más que una teoría. Un poco arriesgada, sí. De ahí la que se ha liado. Pero ahora hay que demostrarla, y eso no es nada fácil. Fijaos en Einstein y su Teoría de la Relatividad. ¡Tardaron años en darle el Nobel, y décadas antes de que se demostrara poco a poco lo que él había dicho! Quizá lo que yo he propuesto en mi artículo acabe en nada, desmontado por otro científico o rebatido por un tercero. Y en caso de que tenga razón y haya acertado… —Subió y bajó los hombros—. Igual ya he estirado la pata y no me entero de nada.

			—¡Pero, profesora Ágata…! —quiso insistir Contador.

			—Ya vale. —Descruzó los brazos dando por zanjado el tema y poniéndose un poco seria—. ¿Damos clase o qué?

			Dieron clase.

			De mala gana, pero la dieron.

			Porque lo que querían era que les contase de qué iba su teoría, aunque no entendieran nada. Les parecía asombroso que su maestra fuera tan cerebrito, tan brillante. ¡Todo el mundo hablaba de ella y ellos la tenían allí delante, como si nada!

			¡En el fondo era la más friki!

			¡Peor que todos ellos juntos!

			A la hora de la comida volvieron a la carga para tratar de averiguar más acerca de la ya famosa Teoría de las Sombras.
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			Capítulo 9

			Especiales unidos…

			Resultó que la Teoría de las Sombras tenía que ver, en efecto, con la física cuántica, materia en la que todos ellos no destacaban precisamente. Listos, sí. Raros, sí. Pero de ahí a tener ya cerebritos científicos… Todo eso de que un cuerpo podía estar en dos sitios a la vez les sonaba todavía a ciencia ficción. Como lo de teletransportarse que salía siempre en las películas de Star Trek. Según los artículos que leyeron en Internet, las aplicaciones de lo expuesto por la profesora Ágatha eran tan asombrosas como inquietantes. Asombrosas por los campos que se abrían. Inquietantes porque todos los inventos acababan siendo utilizados casi siempre por los militares para declarar guerras y matar más y mejor. El ejemplo más claro era el de la bomba atómica. Los pioneros trabajaron en la fisión y la fusión nuclear con fines pacíficos, pero se acabó convirtiendo en un arma de destrucción masiva.

			Bueno, eso decían al menos los agoreros.

			La mayoría aplaudía todo lo expuesto por Ágatha Bondía Caldentey.

			A los pocos días, ya nadie hablaba de la Teoría de las Sombras. ¿Desde cuándo los temas científicos aparecían demasiado en los medios informativos?

			La profesora siguió sin darle importancia y ellos pasaron del tema.

			La vida siguió, y las clases también.

			Los mejores amigos de Laia en el grupo ya eran Disco, porque le gustaba la música, y Jáquer, porque le resultaba increíble lo que era capaz de hacer con el ordenador. Jáquer tenía una prima muy pizpireta, coqueta y numerera que se pasaba el día haciéndose selfis y colgando posturitas en su cuenta de Instagram. Quería ser influencer, youtuber, lo que fuera con tal de ser famosa. Un día, Jáquer pirateó su cuenta y consiguió que, de pronto, una foto tuviera más de siete mil likes. La prima se hinchó como una pava. Al día siguiente, Jáquer hizo que le aparecieran nueve mil seguidores, cuando antes apenas si tenía ciento veinte. Su prima reventó de satisfacción. Toda la familia dijo que «iba por el buen camino». Cuando, de pronto, Jáquer le quitó los seguidores y también los likes, fue demoledor.

			—¡Eres mala! —le dijo Laia.

			—¿Yo? —Puso cara de sorpresa—. Para nada. Es que me han dibujado así.

			Laia supo después que esa era una famosa frase de un dibujo animado de una película.

			Fuere como fuere, era mejor no tener a Jáquer de enemiga.

			A la prima tuvieron que llevarla al psicólogo, víctima de un shock traumático.

			La profesora Ágatha era a la que más controlaba.

			—¡Como se te ocurra alterar una nota en un examen…!

			Jáquer era capaz de eso y mucho más.

			Otras diversiones consistían en que Lengua buscara tacos en todos los idiomas del mundo o que Sonia paseara entre los participantes del torneo de ajedrez de la escuela y fuera reventando partida por partida diciendo quién iba a ganar y en cuántos movimientos.

			—Pierdes en tres… Si mueves el caballo, ganas en cuatro… Esto son tablas…

			Lo mejor era que formaban un equipo.

			El día que dos matones les salieron al paso, lo comprobaron. Los dos matones eran dos torres. Más altos incluso que Lengua y Número. Y desde luego anchos, con manos como mazas y caras de energúmenos, cabello corto, ojos pequeños. Los detuvieron a la salida de la escuela, antes de que se separaran.

			—¿Vosotros sois los frikis? —Se quedaron paralizados.

			—Sí, lo sois, basta con veros la jeta —dijo el que había hablado primero.

			—Veremos si os duele como a todo el mundo —añadió el segundo cerrando los puños.

			Ya estaba liada. Entonces…

			Reaccionaron.

			El primero en hablar fue Lengua, que les dijo algo en ruso… o lo que fuera.

			Los dos matones pusieron cara de póker.

			—¿Qué has dicho?

			—Dice que su padre pertenece a la mafia rusa y que como le toquéis un pelo a él o a cualquiera de nosotros mandará a unos sicarios a que os corten en rodajas —se inventó Disco muy convencida.

			Eso les impactó.

			—Sí, ya —vaciló el primero.

			—¿Quieres que entre en tu cuenta de correo electrónico, o peor, que piratee tu ordenador y te pille todos los videojuegos que tienes ahí? —amenazó Jáquer.
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			—¿Cómo sabes que tengo videojuegos?

			—¿Quién te dice que no lo he pirateado ya? —le endilgó Jáquer.

			Eso les impactó aún más.

			—No eres más que una enana —se burló el chico, aunque sin tenerlas todas consigo.

			—¿Quieres jugártela? —le retó ella.

			—El otro día os vi reventando una rueda —intervino Foto.

			—¿Cómo…?

			—Y copiaste tu examen de Matemáticas —aseguró Número. A los dos matones se les descolgó la mandíbula.

			Se les fueron las ganas de montar bronca.

			—¡Estáis chalados! —dijo uno.

			—¡No vale la pena perder el tiempo con vosotros! —gruñó el otro.

			—Sí, a lo peor tenéis algo contagioso.

			—¡Pero la próxima vez no os perdonaremos la vida! —Se fueron.

			Los vieron alejarse.

			Entonces estallaron en una sonora carcajada conjunta. A duras penas pudieron hablar.

			—¡Lo de la mafia rusa ha sido genial!

			—¡Y lo de los videojuegos…! ¿Cómo lo sabías? 

			—¡Porque basta con verlos! ¡No van a tener poemas esos burros!

			Más risas.

			—¿Y lo del examen de Matemáticas copiado?

			—¡Eso lo he dicho al tuntún, por probar, pero por lo visto he acertado!

			—¿Y lo de la rueda reventada?

			—¡Porque alguien se quejó de eso, y he pensado que esos dos tenían todos los números para ser los responsables! ¡Creo que he acertado!

			Las carcajadas se dispararon y les hicieron llorar.

			—¡Somos la repera!

			—¡Sí!

			—¡Nadie puede con nosotros!

			—¡Que lo intenten!

			—¡Especiales unidos jamás serán vencidos!

			—¡Y menos por dos pirados como esos!

			Tuvieron que apoyarse en la pared porque ya les dolían las mandíbulas y el estómago de tanto reír.

			Desde la otra acera, algunas personas, por supuesto adultas, comentaron con réprobo disgusto:

			—Esos críos…

			—Sí, todo el día perdiendo el tiempo en lugar de estudiar.

			—No saben hacer otra cosa.

			—¡A saber de qué se estarán riendo!

			—Ya no hay respeto.

			—Y que lo diga.

			—Pobres madres.

			—Si es que se han perdido todos los valores.

			—Luego salen como salen, más tontos…

			—En mis tiempos…

			—Ya, ya, y en los míos…

			—Mucho móvil y mucha tontería, y luego se quejan de que no encuentran trabajo.

			Desde luego, ellos ni se enteraron de todo aquello.

			Por medio de la calle pasó un autobús separando ambos mundos.

		


		
			Capítulo 10

			De colonias…, pero diferentes

			La noticia de que iban a irse de colonias llegó una semana después y los pilló de improviso.

			—¿De colonias?

			—¿Con todo el cole?

			—¿Así en plan mogollón?

			La profesora Ágatha se lo explicó rápidamente.

			—Nosotros tenemos un estatus especial, así que iremos por nuestra cuenta, no os preocupéis. Me han ofrecido una casa que nos viene que ni pintada.

			O sea, que nada de ir a un campamento, ni hacer de urbanitas horteras en una granja viendo vacas, conejos y pollos, y tampoco con monitores dispuestos a lo que fuera y con un recargado horario de actividades «para que no se aburrieran».

			—Vamos a ir a un pueblecito llamado Pardalets de l’Encant y dormiremos en una casa de payés reservada para nosotros solos a un kilómetro del pueblo —les informó la profesora—. A cuatro pasos hay unas ruinas romanas muy interesantes. Pero lo mejor es que estamos cerca de dos lugares que os van a encantar: uno es la presa de Molsa, otro el centro de investigaciones Aldous. En la presa podréis ver cómo funcionan las turbinas y cómo se produce la electricidad. En el centro de investigaciones descubriremos en qué trabajan. Ya tengo los permisos para poder visitarlos.

			Sonaba… fascinante.

			Ruinas, una presa, un lugar donde se hacían investigaciones…

			—Eso sí: no voy a ser vuestra cocinera ni vuestra criada. Cocinaremos todos, os haréis la cama, limpiaréis… ¿Entendido?

			Incluso eso sonaba bien.

			Cuando lo dijo en casa, su padre frunció el ceño.

			—¿Vais a ir todos los listos con vuestra profesora… solos?

			—Sí, papá —dijo Laia—. Y no nos llames listos.

			—¿Y es un lugar… diferente?

			—Sí, papá. —Esperó a ver qué más le decía.

			—¿O sea que nada de hacer actividades normales?

			—¿A qué llamas tú normales? —suspiró ella.

			—No sé… Lo que se hace en las colonias: saltar a la comba, jugar al escondite, hacer carreras de sacos…

			A veces su padre vivía en otro planeta. Y les llamaban frikis a ellos.

			—¿Quieres que haga esas cosas, en serio? —Se cruzó de brazos.

			—No, no, claro —carraspeó—. Supongo que… 

			No acabó de decir lo que «suponía».

			Y eso fue todo.

			Eso sí, el día que se marcharon en el microbús, su madre, como todas las madres, le hizo las habituales «recomendaciones».

			—No pases frío, mira que la montaña es traidora, que ahora hace calor y luego te hielas, no te mojes si llueve, nada de pasar las noches de juerga, no vayas sola por ahí, que como te pierdas habrá que ir a buscarte en helicóptero, cuidado donde pisas, no vayas a romperte un pie, no te atraques de comida basura, no comas helados a lo bestia, no bebas agua helada y menos si sudas, no hagas tonterías, haz caso de tu maestra, no te pelees, come lo que te den, nada de chucherías, el vaso de leche por la noche es fun-da-men-tal, desayuna bien, ponte el cinturón nada más sentarte, si te encuentras mal, nos llamas… —Buscó más prohibiciones-recomendaciones y, como se le había terminado el repertorio, agregó—: ¡Y diviértete!

			Laia cerró los ojos.

			¿De qué manera se divertía una con semejante cuadro restrictivo?

			Por suerte, no era la única.

			Las demás madres eran clónicas a la suya. Finalmente, el microbús arrancó y se alejaron.

			A los cinco minutos estaban cantando a pleno pulmón, libres y felices.
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			Capítulo 11

			La noche antes

			El primer día no pudo ser mejor.

			Nada más llegar a la casa, vieja, con gruesos muros de piedra, dejaron las cosas y salieron zumbando para ver las ruinas. Había tres habitaciones: una para los tres chicos, otra para las cuatro chicas y una tercera para la profesora Ágatha. Esta estaba justo entre las otras dos. El resto consistía en una cocina, dos baños, un comedor y una enorme sala con chimenea y cientos de libros en las estanterías.

			Las ruinas molaban. Por supuesto, no eran más que restos romanos a los que había que echar mucha buena voluntad para imaginar cómo debían de ser en su época. Quedaban algunos muros, un pozo, una terraza protegida con algunos dibujos hechos con piedras pequeñas de colores y poco más. Laia trataba de ver en su mente la casa en pie, con gente dentro, niños, niñas… 

			Era como cuando en un museo veía una momia. ¿Se habría imaginado alguna vez aquella persona que, en un futuro muy lejano, estaría expuesta en una vitrina para que la contemplaran miles de curiosos?

			No quiso ni imaginarse que ella pudiera acabar así.

			¡Con lo vergonzosa y lo reservada que era para lo suyo!

			El paisaje era impresionante, porque por un lado estaban las montañas y, por el otro el lago, que no era tal, sino el embalse de agua protegido por la presa de Molsa. Había llovido bastante, así que estaba casi lleno. El pueblo se recortaba en la falda del valle. Lo que no se veía era el centro de investigaciones Aldous. Cuando acabaron de ver las ruinas, ya era casi de noche, así que regresaron a la casa.

			Fue una velada mágica.

			Primero, se prepararon la cena, colaborando todos. Y, después de cenar, montaron un buen pollo.

			Cada cual hizo gala de su buen humor, parodiándose a sí mismo mitad en broma mitad en serio. A Disco la provocaron buscando un montón de canciones para que, una vez oídas, las tocara con su violín. A Lengua le pidieron que hablara en una docena de lenguas raras. Al final, hasta se inventó una que no existía, pero lo hizo tan bien que todos creyeron que iba en serio. A Foto le enseñaron fotografías para que luego las describiera con pelos y señales. A Laia le preguntaron si podía memorizar una página de un libro… al revés. Nunca lo había hecho, ¡y lo hizo! Una parte muy divertida fue cuando a Número le tendieron una trampa en la que cayó… antes de reaccionar y darse cuenta del truco.

			Fue cuando Jáquer le dijo:

			—84384627 multiplicado por 7487, dividido por 8835, multiplicado por 0 y dividido otra vez por 92.

			Número, de pie, con lo alta que era, empezó a hacer cálculos. Hasta que estalló:

			—¡Eh! ¿Cómo que multiplicado por 0? ¡Eso es 0!

			Entre risas y bromas, carcajadas y juegos, al final tuvo que ser la profesora Ágatha la que pusiera orden.

			—¡A la cama!

			La protesta fue general.

			—¡Oh, no!

			—¡Estamos de vacaciones!

			—¡Un poco más, por favor!

			—¿Quién va a dormir ahora?

			No hubo quién la convenciera. Se mostró inflexible. La disciplina era la disciplina, y eso incluía acostarse y dormir.

			—¡Mañana tenemos un día muy exigente, y os quiero concentrados y concentradas, despiertos y despiertas!

			No supieron si hablaba así por la nueva moda de emplear masculinos y femeninos para todo o si lo hacía precisamente para reírse de ella, porque lo más fácil y lógico era emplear el genérico.

			Fueron a las habitaciones.

			Las camas de las chicas eran dos, enormes. A Laia le tocó dormir con Alba. Sonia y Yolanda ocupaban la otra. Apagaron la luz, pero estaban demasiado excitadas para dormir como si tal cosa. Por la ventana entraba el suave resplandor de la luna. Todo era nuevo, mágico, especial…

			Como ellos.

			—Alba —susurró sin llamarla Disco.

			—¿Qué? —cuchicheó su amiga.

			—Hace unas semanas yo me sentía fatal, rara, y en cambio ahora…

			—Todos hemos pasado por lo mismo.

			—Ojalá estuviéramos siempre juntos, los siete.

			—Podemos seguir siendo amigos.

			—¿Tú crees?

			—¿Por qué no?

			—No sé.

			—¿Qué te pasa? —Disco captó su pequeño halo de tristeza.

			—Siento que, comparada con las vuestras, mi habilidad es bastante poca cosa y no me va a llevar a nada. Acabará siendo una curiosidad, como el que hace trucos de magia para pasar el rato y animar las fiestas.

			—¿Qué dices, tonta?

			—¿De qué sirve que leas un texto y lo recuerdes palabra por palabra durante unos días?

			—¿Y de qué me sirve a mí saber tocar una canción o una sinfonía que acabo de escuchar, repitiéndola como un loro?

			—Tú puedes acabar estudiando música y dar conciertos —objetó Laia—. Jáquer será una gran informática, Número se dedicará seguro a las matemáticas, Lengua acabará de guía turístico…

			—No seas absurda. Yo, por ejemplo, quiero ser astronauta.

			—¿En serio?

			—Pues sí. Y seguro que, pase lo que pase, acabaremos utilizando lo que nos hace diferentes. Eso sin olvidar que somos más listos que la media.

			Siempre había pensado y creído que los superdotados eran unos presuntuosos, pero resultaba que no, que lo único que hacían era aceptarlo y punto.

			Como ahora ella.

			No era muy distinto a decir «soy cojo», «soy manco», «soy tartamudo» o «soy disléxico».

			—Alba.

			—¿Qué?

			—Gracias.

			—De nada. —La chica alargó la mano, encontró la de ella, la presionó y volvió a retirarla.

			Hora de dormir. Laia cerró los ojos.

			Si hubiera sabido que estaba a punto de meterse en el lío más espantoso de su vida…

			Pero no lo sabía, claro.
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			Capítulo 12

			El secuestro de la profesora Ágatha

			Aunque no era estrictamente el amanecer, el silbato de la profesora Ágatha sonó muy temprano al otro lado de las puertas de las habitaciones.

			Laia abrió los ojos.

			Estaba en una gran cama, con Alba-Disco en el extremo opuesto, de colonias, y les esperaba un día fantástico.

			Saltó de la cama.

			—¡Arriba todas! —gritó.

			Alba ni se movió. Yolanda entreabrió un párpado. Sonia siguió durmiendo como si tal cosa.

			Laia abrió la puerta.

			—Buenos días, profesora —dijo como si la profesora Ágatha estuviera allí dispuesta a ponerlas en pie.

			El efecto fue instantáneo.

			Sus tres compañeras reaccionaron al unísono.

			Pero al ver que la profesora no estaba y había sido solo un truco…

			Laia tuvo que escapar de la habitación porque le llovieron todas las almohadas.

			Se reunieron en la cocina después de lavarse y vestirse y empezaron a prepararse los desayunos. El que más y la que menos tenían cara de sueño. Pero a los dos minutos ya estaban despejados. En otras casas de colonias había al menos una cocinera. Allí no. Y les parecía fantástico. Estaban realmente solos. El mundo parecía un lugar muy lejano, colgado al otro lado de las montañas.

			—¡Salimos en media hora! —anunció la profesora Ágatha.

			Una ventaja de no tener móvil todavía era que a Laia no le mandaron ningún mensaje sus padres. Luego, la profesora exigió al resto que los dejaran en las habitaciones.

			El desayuno fue fantástico.

			Tras la ventana lucía el sol.

			Estaban casi terminando cuando escucharon el ronroneo del motor de un coche. Al principio no le dieron importancia, pero cuando el coche se detuvo cerca de la puerta de la casona…

			—Voy a ver —les dijo la profesora Ágatha.

			Se asomaron a la ventana de la cocina nada más salir de ella. Justo en el camino de acceso a la casa vieron un coche negro, muy negro, con las ventanas igualmente oscuras. Desde luego, era un cacharro impresionante, cuadrado y pesado. Los dos hombres que salían en ese momento del vehículo no eran menos raros: trajes, gafas oscuras y aspecto de…

			¿De personajes de película barata?

			—Qué tipos más siniestros —expresó el sentir general Foto.

			—No tienen pinta de turistas —dijo Número.

			—Ni de haberse perdido —sentenció Lengua.

			—Tampoco parecen guardias forestales —bromeó USB.

			—Igual son los dueños de la casa, que vienen a ver qué tal estamos —vaciló Disco.

			—Hay gente para todo —se puso filósofa Jáquer.

			La profesora Ágatha salía en ese momento a su encuentro. Se detuvo frente a los dos visitantes.

			Uno de ellos preguntó algo. Sonó más o menos como:

			—¿La profesora Ágatha Bondía Caldentey? 

			Ella debió de decir que sí.

			Y lo que siguió a continuación fue…

			Uno de los dos hombres dio un paso hacia la maestra. Sin darle tiempo a reaccionar, la sujetó por los brazos. Cuando ella se dio cuenta de que la estaban asaltando, trató de debatirse, pero ya era demasiado tarde. El segundo hombre había sacado mientras tanto un frasco de uno de sus bolsillos y con él rociaba un pañuelo con su contenido.

			Se lo aplicó en la cara a la profesora Ágatha.

			En menos de tres segundos se le doblaron las piernas. Un tercer hombre salió del coche y abrió el maletero.

			Fue el momento en que, superado su pasmo y la sorpresa iniciales, Lengua gritó:
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			—¡Van a llevársela! 

			Reaccionaron.

			Al unísono.

			Echaron a correr hacia la puerta.

			Fue una carrera en tropel, atropellada, caótica. Por un lado, sentían el subidón de adrenalina. Por el otro, no entendían qué estaba pasando. Pero lo más grave era que estaban siendo conscientes de la inesperada realidad.

			Pasara lo que pasara, era grave. Muy grave.

			Su profesora…

			Salieron al exterior cuando ya el coche iniciaba el descenso por el serpenteante camino. Foto y Contador hicieron amago de echar a correr tras él antes de darse cuenta de que nunca lograrían alcanzarlo. Las cuatro chicas tenían los ojos desorbitados y el corazón les latía a mil.

			La idea acabó de penetrar en sus mentes. En las de todos.

			Y la que lo resumió fue Laia.

			—Esto ha sido… un secuestro, ¿no?

		


		
			Capítulo 13

			Primeras pesquisas

			La pregunta flotó en el aire. Cinco largos segundos.

			Luego se miraron entre sí.

			—¡Hay que avisar a la policía!

			—¡Rápido!

			—¡Con un coche así seguro que los pillan en un plis plas!

			No todos hicieron amago de volver a la casa para llamar por teléfono. Foto ni se movió. Volvió a centrar la vista en el lugar por el que había desaparecido el coche. Cuando se dieron cuenta del detalle, Jáquer y Número también se detuvieron.

			—Has visto algo, ¿verdad? —preguntó la informática.

			—Sí.

			El resto le rodeó, expectante.

			Esperaron a que la memoria fotográfica de Marcos revelara los detalles pasados por alto por ellos.

			—El hombre que la ha sujetado tenía una cicatriz en la cara. El del cloroformo, solo cuatro dedos en la mano derecha. Pero lo más importante es la matrícula del coche.

			—¿La recuerdas?

			—Por supuesto, USB —dijo muy serio—. No llevaba en la parte delantera. La han quitado. Pero al darse la vuelta sí me he fijado en la de atrás. Así, en caso de pararles un guardia de tráfico, siempre pueden decir que una se les ha caído, la de delante, y no se han dado cuenta. Las dos a la vez, imposible. Ni se habrán imaginado que uno de nosotros pueda haberla visto.

			—¡Pues ya está, más datos para la policía! —gritó Disco.

			—La policía no va a dar con ellos —sentenció Jáquer, igual que si dejara caer una bomba.

			—¿Por qué? —se alarmó Lengua.

			—Pensadlo bien —reflexionó Foto despacio—. Han venido hasta aquí, a plena luz del día, sabiendo que nosotros estamos en la casa y que alguno puede haber sido testigo del incidente. Y han actuado a cara descubierta, sin importarles nada, con un aplomo absoluto. ¿Qué nos dice eso?

			Empezaron a entender lo que quería decir su compañero. Jáquer era la que estaba más cerca.

			—No van a desplazarse mucho con ese coche —dijo—. Probablemente ya esté dentro de un camión enorme u oculto en una casa del mismo pueblo. La policía no va a encontrarlo tan fácilmente.

			—Entonces, ¿qué hacemos? —se alarmó Contador.

			—Si actuamos rápido, les llevamos ventaja —habló de nuevo Jáquer, ahora con el ceño fruncido y la determinación saliéndole a borbotones por la furia de sus ojos—. Vamos.

			La siguieron hasta el interior de la casa. La chica fue directa a su habitación y sacó su inseparable ordenador de la mochila. Una vez puesto en marcha, buscó un sitio web.

			Cuando se dieron cuenta de cuál era, se quedaron blancos.

			—Esta página… es la de… la Policía —tartamudeó Lengua.

			—Y ya estoy dentro —dijo Jáquer.

			—¿La estás… pirateando? —le tocó el turno de tartamudear a Disco.

			—¿Yo? —Jáquer puso cara de inocente—. Nooo. Solo he entrado por una brecha para averiguar algo. Nada más.

			—¿Nada más? ¿Te parece poco? —gimió Lengua—. ¡Acabaremos todos en la cárcel.

			—Somos menores de edad —le recordó Contador—. No pueden encerrarnos.

			—¡Un correccional es lo mismo!

			—¡Queréis callaros y dejarla trabajar! —protestó Foto.

			Durante unos segundos, vieron cómo su compañera trataba de dar con la puerta necesaria. Jáquer se mordió el labio inferior, soltó algunas imprecaciones y, finalmente, cambió de opción. Salió de la web de la Policía y se metió en la de Tráfico.

			Ahí le resultó todo más sencillo.

			—El coche está a nombre de Lucius Petros Arkan —anunció Jáquer.

			—¿Y si es robado? —se puso agorera Número.

			—No se habrían tomado la molestia con lo de la matrícula —dijo Lengua.

			—El tal Lucius vive en la ciudad. —Les hizo ver la dirección—. Calle Argamentera, 9.

			Les sobrecogió un inesperado silencio.

			Lleno de tensa incertidumbre.

			—Tal y como lo veo yo —dijo finalmente Disco—, si avisamos a la policía, dudo que la rescaten. La esconderán, seguro. Eso si no lo han hecho ya.

			—En cambio, nosotros tenemos una ventaja —asintió Foto.

			—Sí, somos un puñado de críos inofensivos —dijo Contador.

			—Aparentemente inofensivos —rectificó Lengua.
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			—Y acabamos de demostrar que somos listos —estuvo de acuerdo Laia—. Foto ha memorizado la matrícula del coche y Jáquer ha dado con el nombre del dueño y la dirección.

			—¿Lo intentamos? —propuso Disco, llena de ánimo.

			—Hay que hacerlo. —Jáquer apretó los dientes—. Puede que la profesora Ágatha solo nos tenga a nosotros —siguió hablando, como si exteriorizara sus pensamientos—. Vive sola, es científica… La han secuestrado por algo que tiene que ver con su trabajo. Quizá su Teoría de las Sombras. ¿Recordáis lo que se publicó cuando todo el mundo hablaba de ella? Se dijo que podía tener aplicaciones bélicas si se demostraba. Puede que alguien no quiera esperar tanto.

			Se quedaron helados por la impresión.

			—USB, Disco, Jáquer, Número, Contador, Lengua… —Foto puso su mano abierta entre todos ellos—. ¿Somos el Club de los Especiales, sí o no?

			Uno a uno, todos unieron su mano en el centro. La determinación fue un chute de energía.

			—De acuerdo —dijo Foto—. No se trata de que yo sea el jefe, porque somos un equipo, pero siendo el mayor…

			—¿Qué hacemos? —preguntó Lengua dominándolos desde su altura.

			—De momento, vamos a esas señas, a ver qué encontramos.

			Hay un autobús que sale del pueblo cada hora. ¿Lleváis dinero?

			Intercambiaron rápidas miradas de desconcierto. Luego, de derrota.

			Estaban de colonias. ¿Quién llevaba dinero a unas colonias?

			—No os preocupéis por el dinero —dijo Disco—. Yo sé cómo conseguirlo. 

		


		
			Capítulo 14

			Un concierto en las ruinas

			Habían recogido sus mochilas, aunque solo con lo indispensable, por si acaso. Una muda, zapatos de recambio, el ordenador de Jáquer, el violín de Disco…

			La chica no quiso decirles nada, pero en cuanto salieron de la casa se puso al frente del grupo y les dirigió a las ruinas que visitaron el día anterior. Sus pasos eran firmes, rápidos y determinados. Cuando llegaron, vieron que ya se habían apostado en la entrada dos autocares repletos de turistas que se movían por la zona tomando fotos y haciendo el guiri. Gorras, pantalones cortos, teléfonos móviles, camisetas horteras y blusas excéntricas… Un tercer autocar se acercaba ya por la carretera.

			Disco se colocó justo en la entrada, abrió su mochila y de ella extrajo el violín.

			Al momento, los seis entendieron su plan. Sonrieron.

			—¿Crees que…? —Frunció el ceño Foto.

			—¿Lo dudas, pequeño? —le vaciló la chica. Luego se dirigió a Laia—: USB, tú quédate conmigo. Te toca pasar la gorra porque eres la más joven de todos y tienes carita de ángel. —Miró a Jáquer—. Busca algo emotivo en YouTube, va. Algo que los enternezca.

			Jáquer hizo lo que le pedía. Tecleó lo necesario y encontró una sinfonía preciosa, un poco lúgubre, pero muy llamativa. Y, además, difícil de tocar. Disco la escuchó con los ojos cerrados, interiorizándola. Cuando lo hubo hecho tomó aire.

			—Marchaos, dejadnos solas. ¿Preparada, USB?

			—Sí.

			—Pon cara de mucha pena, ¿eh? Como si fuéramos huérfanas o algo así. Y, cuando pases la gorra, míralos a los ojos, fijamente, con la mano extendida. ¡Que no se te escape ni uno!

			Foto, Número, Contador, Lengua y Jáquer se apartaron.

			Del tercer autocar bajaba ya un nuevo enjambre de turistas.

			Los del primero regresaban a sus asientos para proseguir el tour que estuvieran haciendo.

			Entonces, rompiendo la calma de la mañana, un vibrante sonido de violín rasgó el aire, cimbreando con sus notas ágiles y perfectas el arranque de una melodía tan conocida como maravillosa.

			Los que iban a visitar las ruinas se detuvieron. Los que iban a subir al autocar se detuvieron. Imposible pasar de largo.

			Porque, además de que sonaba como si de una gran virtuosa se tratara, quien más, quien menos, se quedó encandilado con lo guapa que era Alba.

			Se produjeron las primeras exclamaciones.

			—Wonderful!

			—Che meraviglia!

			—Fantastique!

			—Außergewöhnlich!

			—Requintado!

			Lengua se ahorró las traducciones. Se limitó a decir:

			—Están que lo flipan.

			En menos de cinco minutos, todos los turistas parecían estatuas, pendientes de Disco y de su concierto.

			Hipnotizados.

			Laia no perdió el tiempo.

			Gorra en ristre, con la mano bien extendida, comenzó a moverse por delante de las hordas extranjeras. Les miraba a los ojos, fijamente, y no se movía hasta que, uno a uno, se llevaban la mano al bolsillo y extraían algo. Monedas los más, pero también algún que otro billete.

			La gorra empezó a llenarse. Apareció un nuevo autocar.

			Y Disco siguió tocando, tocando, tocando, excelsa, mágica, mientras Laia tenía que ir con los demás a por otra gorra porque en la primera ya no cabía ni un céntimo.
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			Capítulo 15

			La casa misteriosa

			Mientras el autobús de línea rodaba por la carretera rumbo a la ciudad, ellos, en la parte de atrás, seguían comentando lo que acababa de pasar.

			—¡Noventa y dos euros! —expresó todo su asombro Contador—. ¡Por Dios, menuda pasta! ¡Y en quince minutos!

			—Sí, podrías dedicarte a esto —aseguró Número.

			—¿Y qué, toco en el metro? —Disco los miró escéptica.

			—Lo importante es que necesitábamos dinero y lo hemos conseguido —se centró Foto—. Eso demuestra que estamos preparados para lo que sea.

			Había un deje de orgullo en su voz. También en la mirada de todos.

			Guardaron unos segundos de silencio. Los planes se habían torcido. Iban de colonias, lejos de la ciudad, y de pronto regresaban a ella dispuestos a salvar a la profesora Ágatha de Dios sabía qué.

			Superdotados o no, eran niños y niñas.

			—¿Os imagináis que nos encontramos con alguno de nuestros padres? —suspiró Contador.

			—¿Y tú por qué eres tan pesimista? —se enfadó Número.

			—Soy realista —dijo él.

			—Bueno, pues deja la realidad para otro momento.

			—Esto que está pasando es bastante real —consideró Disco—. Por más que parezca una mala película americana de espías.

			La palabra «espías» les erizó el vello.

			Claro, ¿quién habría secuestrado a la discreta profesora Ágatha, pero al mismo tiempo a la gran científica que era?

			—¿Qué haremos al llegar a ese lugar? —preguntó Laia.

			—Ni idea, USB —le respondió Foto—. Por ahora, tampoco nos va mal improvisar.

			Laia no dijo nada más.

			Lo que acababa de suceder le demostraba que su «peculiaridad» estaba a años luz de las de los demás. Gracias a Foto seguían un rastro, gracias a Jáquer tenían una dirección y, gracias a Disco, el dinero para el viaje o para comer algo. Todos aportaban su granito de arena. Pero ella…

			¿De qué servía poder repetir un texto recién leído?

			—¿Qué te pasa? —le preguntó Disco al verla tan seria.

			—Nada, cosas mías. —Se encogió de hombros.

			—Todo saldrá bien, ya lo verás. —Le guiñó un ojo llena de optimismo.

			—Alba…

			—¡Uy, cuando me llaman por mi nombre y no por mi apodo es que sucede algo malo!

			—No, perdona, es que… —Buscó una excusa plausible y la encontró—. Es que nunca he estado lejos de mi casa sola.

			—No estás sola. Estamos juntas. —Abarcó a los demás—.Juntos.

			—Da un poco de respeto.

			—¿Pero a que es emocionante? —Volvió a guiñarle un ojo. 

			Laia se sintió más tranquila.

			Miró por la ventanilla. Ya estaban cerca. Las primeras edificaciones altas se recortaban a lo lejos. El trayecto se les estaba haciendo muy corto, mucho más que a la ida en el microbús.

			No volvieron a hablar y, quince minutos después, el vehículo se detuvo en la primera parada urbana. Bajaron y Jáquer volvió a poner en marcha su ordenador. En Google Maps encontraron la ubicación de las señas que buscaban.

			—Hay que coger un taxi —les hizo ver.

			—No cabemos en uno —objetó Número.

			—Bueno, pues dos.

			—Tranquilos. Si hace falta, vuelvo a tocar el violín —dijo Disco.

			—En las ruinas nadie te dijo nada, pero aquí podrías tener problemas —consideró Foto.

			Pararon dos taxis y se repartieron entre ellos, cuatro en uno y tres en el otro. A pie hubieran tardado quizá media hora. En coche hicieron el trayecto en menos de diez minutos. La calle Argamentera era corta, con chaletitos unifamiliares a ambos lados. No se veía a nadie. El número 9 lo ocupaba un chalet de una sola planta, construido con sillares de piedra. Tenía la puerta y las ventanas pintadas de rojo, lo mismo que los contrafuertes. Se lo quedaron mirando desde el extremo de la calle.

			—¿Pasamos por delante y echamos un vistazo? —preguntó Contador.

			—¿Y si nos reconocen? —dudó Jáquer.

			—Cuando se la han llevado, no hemos salido por la puerta de la casa de colonias. No nos han visto —objetó Lengua—. Y, de todas formas, no somos más que unos niños yendo a alguna parte. Con las mochilas, parecemos excursionistas. Encima, los mayores creen que todos somos iguales, como los chinos.

			No se quedaron muy convencidos.

			—Voy yo —dijo Foto.

			Era lo más lógico. Podía echar un vistazo y memorizarlo todo.

			Le vieron caminar, despacio, despistando. Para disimular le dio un puntapié a una piedra. La mala suerte fue que saliera despedida y le diera a un coche aparcado en la acera de enfrente.

			Sonó un severo y agudo:
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			Estuvieron a punto de echar a correr.

			No pasó nada. Ningún airado propietario se asomó a una ventana.

			Foto continuó caminando.

			Al pasar por delante de la casa, le vieron volver la cabeza, así, medio despistadamente. Para Foto era suficiente. No obstante, una vez rebasada la casa, dio media vuelta y volvió a caminar por delante de ella.

			Otra mirada.

			Otra imagen grabada en su mente.

			Sin correr, sin precipitarse, llegó hasta donde le estaban esperando.

			Soltó toda su excitación de golpe.

			—¡El coche está ahí, aparcado en el jardín, como si tal cosa! —Se quedaron sin aliento.

			—¡Eso quiere decir que la tienen en esa casa! —gritó Disco.

			—¡Ahora sí hay que llamar a la policía! —propuso Laia.

			—No, USB, aún no —la detuvo Jáquer—. Pueden haberla dejado ya en otra parte. Hemos de estar seguros o haremos el ridículo más espantoso y encima la pondremos en peligro.

			—¿Qué más seguridad quieres, si está el coche en el que se la han llevado? —insistió Laia.

			—Necesitamos pruebas.

			—¿Qué quieres decir? —se temió lo peor Número. La explicación de la informática fue escueta.

			Y directa.

			—Pues que debemos entrar y comprobar que la profesora Ágatha esté ahí —dijo con toda naturalidad.

		


		
			Capítulo 16

			Voces extranjeras

			A veces, la frialdad de Jáquer era… irritante.

			—¿Cómo vamos a entrar ahí? —exclamó Disco.

			—Quien dice entrar dice echar un vistazo —siguió ella—. Nos basta con escuchar su voz. Lo único que necesitamos es una prueba.

			Se miraron consternados.

			—¿Quién va? —preguntó temerosa Número.

			—Vamos todos —propuso Lengua—. Pueden pillar a uno, o a dos, incluso a tres. ¿Pero a los siete?

			Tenía razón.

			Así que se armaron de valor. Y echaron a andar.

			—Hay una cancela metálica —les informó Foto—. Y parece cerrada. Sería un riesgo tratar de abrirla. Si encima está oxidada y hace ruido… En cambio, la casa vecina, la del número 11, está vacía. Tiene un cartel que pone «EN VENTA». Nos colamos en ella y saltamos el seto que separa las dos.

			Pasaron por delante de la casa número 9.

			Parecían llevar un palo metido por el trasero, porque ninguno se atrevió a mover la cabeza. Como mucho, atisbaron el jardín de reojo. Lo único visible era la forma oscura del coche negro.

			Una vez delante de la casa número 11, todo fue más sencillo. La puerta estaba cerrada con llave, pero la verja y el muro eran muy bajos. Miraron las casas frontales, por si alguien les espiaba, y, cuando estuvieron seguros de que no estaban siendo vistos, saltaron al otro lado. Luego corrieron hacia el seto que separaba las dos casas.

			Continuaron sin ver ni oír nada.

			—¡Aquí hay un agujero! —cuchicheó Laia.

			Cierto. Y cabían por él. Uno a uno, mochilas incluidas, pasaron al otro lado.

			Ya estaban en el jardín de los secuestradores.

			—A la menor señal de peligro…, a correr —les advirtió Foto—. Si nos dispersamos, nos reunimos en la parada del autobús que va al pueblo. Si pillan a alguno…, entonces, sí: hay que llamar a la pasma.

			Se quedaron muy alucinados por el uso de la peliculera palabra.

			Llegaron a la casa y se pegaron a la pared. La ventana más cercana estaba cerrada y con la cortina echada. Caminaron hasta la siguiente. Lo mismo. Al llegar a la parte de atrás se encontraron con una puerta posterior y dos ventanas más. Daban a una galería. Entonces, sí, escucharon unas voces.

			Aunque no hablaban español.

			—¿Extranjeros? —Frunció el ceño Contador.

			—¿La habrá secuestrado una potencia de esas que van por la vía rápida para dominar el mundo? —Disco se estremeció.

			Quedaron muy impresionados.

			Laia fue la que se arriesgó. Se puso de puntillas y pasó los ojos por encima de la parte baja de una de las ventanas. Se dejó caer al suelo de inmediato.

			—¡Son ellos! —susurró excitada—. ¡El de la cara cortada, al que le falta un dedo y otro!

			—¿Qué más pruebas queréis? —insistió Número—. ¡La tienen ahí!

			Los hombres soltaron unas carcajadas.

			—¡Esperad! —Lengua tenía las manos abiertas, con las palmas hacia abajo y los ojos cerrados.

			Concentrado.

			¡Estaba traduciendo lo que decían los secuestradores!
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			Capítulo 17

			El complot

			Desde luego, el idioma en el que hablaban era raro.

			Nada de inglés, francés, alemán, italiano… o incluso ruso, chino o japonés, los más habituales.

			Lengua se esforzó mucho en tratar de entenderlo, porque, además, a veces la voz de alguno de ellos llegaba de más lejos o entrecortada. También contaba el acento, si empleaban algún tipo de argot…

			La cabeza de Saúl trabajaba a toda mecha.

			—Es balcánico —dijo por fin—. Puede que albano-kosovar o algo así.

			Lengua le había dicho a Laia un día que a veces interpretaba los idiomas por asociación. Su portentosa facultad no siempre consistía en que su mente le tradujera las palabras una a una, como si tuviera un diccionario infinito en la cabeza o un traductor universal. Se trataba de algo más profundo.

			Todos guardaban silencio. Casi ni respiraban.

			—Son sicarios —dijo por fin Lengua sin abrir los ojos—. La han secuestrado por encargo de otros.

			—¿Otros? ¿Qué…?

			Lengua impidió que Foto siguiera hablando. Nueva pausa.

			—Tienen un jefe, y él es el que va a encargarse de la transacción —dijo el chico—. La profesora Ágatha no está aquí. La custodia ese hombre, el jefe. Esta tarde a las siete… —La pausa fue larga. Lengua apretó las facciones, buscando el máximo de concentración. Los tres hombres hablaban y se reían ahora a gritos—. Esta tarde a las siete la entregarán a cambio del dinero prometido en… en…

			Todos apretaban los puños.

			Si no sabían el lugar del intercambio…

			—¡El puerto! —exhaló Lengua—. ¡Están hablando del puerto!

			—¿Dónde? ¿En qué parte? ¡El puerto es enorme! —le acució Disco.

			Volvió la concentración. Esta vez con resultados negativos.

			Los tres hombres dejaron de hablar y se escuchó el sonido de un televisor.

			—Lo siento. —Lengua los miró abatido—. Han dicho algo de un barco y nada más. Uno ha dicho que por la noche se repartirían el dinero, y eso ha sido todo.

			—Pues sí que estamos bien —suspiró Número.

			—Hay que irnos —cuchicheó Contador—. Si encima nos pillan…

			Comprendieron que no podían hacer nada más. No iban a entrar los siete y a enfrentarse a tres tipos peligrosos y dispuestos a todo. Retrocedieron hacia el seto, pasaron al otro lado y volvieron a la calle Argamentera.

			Estaban desalentados. Tan cerca…

			—Antes he visto un parque —dijo Foto—. Vamos a sentarnos y a pensar.

			Caminaron en silencio, cada uno envuelto en sus pensamientos. Era evidente que lo habían intentado y habían hecho más de lo que cualquiera habría imaginado. Pero cada vez se hacía más necesaria la intervención policial.

			Se sentaron en el parque, sobre la hierba, en círculo.

			—Esto es un complot de muy altos vuelos —musitó Disco.

			—¿Alguna idea antes de llamar a la policía? —dijo Lengua.

			—¿Cómo podríamos saber cuántos barcos zarpan esta noche, después de las siete? —dijo Número.

			Sin necesidad de que le dijeran nada, Jáquer sacó su ordenador, lo puso en marcha y entró en la página del puerto. O eso imaginaron todos. Si solo era un barco…

			Jáquer fue rápida.

			—Cinco barcos esta noche… y otros tres mañana por la mañana.

			Eran muchos.

			Además, los barcos podían llevar bandera de un país, pero trabajar para otros, porque así los armadores burlaban un montón de cosas, leyes, impuestos… Todo el mundo lo sabía.

			—¿Alguna idea? —preguntó Foto.

			—Yo tengo una, aunque puede que no nos lleve a nada. —Levantó la mano Contador.

			Todos miraron al rechoncho chico.

			—De momento, lo hemos hecho bien —dijo Laia—. ¿Cuál es tu idea?

			—¿Cómo sabían los secuestradores que la profesora Ágatha estaría en esa casa de colonias? Podían haberla secuestrado en cualquier otra parte. Si lo han hecho así, será por algo, comodidad… No sé.

			Jáquer comenzó a teclear otra vez en el ordenador.

			—Bien pensado, Contador. —Disco le palmeó la espalda. Cuando vieron que Jáquer abría unos ojos como platos, comprendieron que habían dado en el clavo.

			—No os lo vais a creer —dijo la chica.

			—¿Qué? —Casi dejaron de respirar. Jáquer soltó la bomba.

			—La casa de colonias está a nombre del Centro de Investigaciones Aldous. De hecho, se encuentra en sus terrenos.

			—¿Y qué? —vaciló Lengua.

			—¿Recordáis que la profesora Ágatha nos dijo que le habían ofrecido la casa? —señaló Foto—. ¿Quién iba a ofrecérsela si no los dueños?

			Tenía que ser eso.

			Era simplemente elemental. Un cebo, la trampa perfecta.

			—Vale, los de Aldous puede que estén metidos, ¿y qué? —se agitó Laia.

			—¡Si la profesora Ágatha no está allí, la tienen aquí, en la ciudad, en algún lugar cerca del puerto, es lo que se desprende de lo que han dicho esos tres sicarios! —se desesperó Disco, siempre muy emotiva con sus expresiones.

			—Las grandes empresas… —Jáquer dejó de hablar para volver a centrarse en su ordenador.

			Antes de que ella dijera nada, uno a uno comprendieron qué estaba buscando.

			Claro, las grandes empresas no disponían de un solo centro operativo.

			—¡Industrias Aldous tiene una oficina en el puerto! —cantó triunfal la informática—. ¡Por lo visto, exportan mucho material fuera del país por barco!

		


		
			Capítulo 18

			Número monta el número

			Gastaron parte de lo que les quedaba del dinero ganado gracias al concierto en las ruinas en otros dos taxis que los trasladaron hasta el puerto. El edificio de Aldous Limitada, como rezaba el rótulo en la parte de arriba, no era muy grande. Dos plantas y poco más. Frente a él, amarrado en la escollera, esperaba un barco de unos cuarenta metros de eslora, no muy nuevo, con una vetusta chimenea por la que no salía nada de humo.

			Desde la distancia, Jáquer vio el nombre del barco. Ventura.

			—Es uno de los que zarpa esta noche —les hizo ver.

			Miraron la valla que protegía el recinto. El único acceso, abierto, estaba custodiado por un orondo guardia sentado en una caseta. El hombre centraba toda su atención en lo que tenía en las manos. Parecía una libreta, un cuaderno o un periódico doblado.

			—Está resolviendo un crucigrama o algo así. —Agudizó la vista Foto antes de agregar—: No, es un sudoku.

			—Entonces dejadme a mí —propuso Número sonriendo—. En cuanto lo haya distraído, entrad y cubríos.

			—¿Y tú? —preguntó Laia.

			—Ya veremos, USB. —No le dio importancia—. Mejor seis que ninguno. Pero seguro que, si me sale bien el plan, lo conseguiré también. —Sonrió aún más—. Ese pobre no sabe lo que se le viene encima.

			La vieron caminar hacia la caseta, con paso firme.

			El guardia no se dio cuenta de nada hasta que la tuvo prácticamente encima. Estaba haciendo cálculos mentales, casi hablando en voz baja, tratando de cuadrar los números del sudoku, cuando levantó la vista y se encontró con ella.

			Desde luego, una chica alta para su edad.

			Número aguantó el peso de la mirada y, antes de que hablara él, lo hizo ella, con un cantarín e inocente tono de voz.

			—Hola.

			—Hola, niña.

			—¿Qué haces?

			—Un sudoku.

			—Oh, ese juego tan sencillo. —Expandió una enorme sonrisa de oreja a oreja.

			—¿Sencillo? —rezongó el hombre—. Ya me gustaría a mí resolver uno en menos de una hora, que es mi récord. ¡Y este es de los difíciles!

			—¿Este? —Número ladeó la cabeza para mirarlo—. Qué va.

			—Lo pone aquí, ¿lo ves? —Se lo señaló el guardia—. Di-fí-cil.

			—¿Me dejas?

			—¿Para qué?

			—Yo los completo en menos de un minuto.

			—Ya.

			—Que sí.

			El hombre soltó una carcajada.

			—¡Cómo sois los críos de hoy en día! —exclamó—. ¡Os creéis que todo es fácil!

			—¿Quieres verlo? —Le tendió la mano con la palma hacia arriba.

			—Anda, vete a jugar —se cansó el guardia.

			—Tienes miedo, ¿eh? —le provocó Número.

			—¿Yo? ¿De una listilla?

			—¿Me dejas o no?

			El celador la miró de arriba abajo. Soltó un bufido de suficiencia y le pasó el sudoku y el bolígrafo. Fingiendo protegerse del sol, Número se puso de forma que para el hombre fuera imposible ver lo que sucedía a su espalda.
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			Empezó a rellenar las casillas al tiempo que sus compañeros cruzaban la verja de las instalaciones a la carrera. Lo habría resuelto en medio minuto, o menos, pero se tomó su tiempo para permitirles ocultarse entre unos contenedores. Finalmente redondeó su intervención estelar colocando los números en las casillas a toda mecha.

			El guardia acabó con los ojos abiertos como lunas.

			—Listo, ya está. —Número le devolvió el bolígrafo y el sudoku resuelto.

			El hombre estaba petrificado.

			—No puede ser… —balbuceó lleno de dudas—. Seguro que los has puesto al tuntún…

			Empezó a verificarlo.

			Primero por líneas, horizontales, verticales. Después por grupos de tres por tres.

			El sudoku categoría «di-fí-cil» cuadraba perfectamente. Miró a la niña.

			—¿Cómo… te llamas? —preguntó por decir algo.

			—Sonia —dijo ella—. Pero me llaman Número. ¿Sabes por qué?

			El pobre hombre asintió con la cabeza.

			—Venga. —Número puso un dedo sobre el siguiente sudoku—. Este es fácil, ¿ves? Seguro que lo resuelves en diez minutos.

			Lo tenía hipnotizado.

			El guardia miró el sudoku. Fácil.

			No supo si siguió así, paralizado, boquiabierto, un minuto más o si solo fueron diez segundos, pero, cuando reaccionó y levantó la vista para mirar a la niña, ella ya no estaba allí.

			No se la veía por ninguna parte.

			—¡A ver si tengo alucinaciones! —exclamó el vigilante rascándose la cabeza.

		


		
			Capítulo 19

			En la boca del lobo

			Cuando Número se reunió con los demás, la estaban esperando agazapados entre dos contenedores de color verde.

			—¡Bien hecho! —La abrazó Disco.

			—¡Lo habrás dejado flipado! —dijo Foto.

			—¡Habría entrado un regimiento invasor y ese tipo ni se habría dado cuenta! —cantó Contador.

			—¡Va, ha sido chupado! —le quitó importancia Número—. Venga, vamos a ver si la profesora Ágatha está ahí, llamamos a la policía y acabamos con esto.

			—Sí, estamos a punto de conseguirlo —se asombró Laia. Se escuchó un ruido enorme, gutural, cavernoso.

			Todos miraron a Contador.

			—Es que… tengo hambre. —Se puso un poco rojo el chico—. No hemos comido.

			Trataron de no reír muy fuerte.

			De hecho, era verdad: todos tenían un hambre de perros. Lengua sacó la cabeza fuera del amparo de los contenedores, por aquello de ser el más alto. Número, que más o menos medía lo mismo que él, le secundó. Los dos otearon el panorama. Cargados con sus mochilas, los siete seguían pareciendo un grupo de excursionistas. 

			La distancia que les separaba del edificio era de unos quince metros.

			—¿Nos arriesgamos? —suspiró Foto.

			—Claro —dijo Jáquer—. No vamos a parar ahora. Si hemos llegado hasta aquí…

			—USB —le indicó Número—, tú eres la más joven. Te toca.

			Laia tomó la responsabilidad. No se arredró lo más mínimo. Ya no le tenía miedo a nada. No después de lo que estaban viviendo a lo largo de aquel día tan singular. Salió del amparo de los contenedores y echó a andar tan tranquila en dirección al edificio principal. No había la menor actividad en el muelle, nadie estaba cargando el barco. Era como si lo único que esperaba para partir fuese a su ilustre pasajera.

			La profesora Ágatha.

			Cuando llegó al edificio, metió la cabeza por la puerta. Nadie.

			Les hizo una seña a los demás.

			Uno a uno, recorrieron el mismo camino que ella.

			Cuando se colaron dentro supieron que, ahora sí, estaban en la boca del lobo.

			—Recordad —susurró Foto—. Si cogen a uno, los demás salen corriendo, en todas direcciones. No se os ocurra luchar porque esos tipos no creo que se anden con chiquitas.

			Asintieron con la cabeza.

			El silencio era absoluto, así que no tuvieron más remedio que arriesgarse. Tenían por delante un pasillo bastante largo, con puertas a los lados. Al fondo se vislumbraba algo parecido a una nave grande o, al menos, un punto de almacenaje y carga. Caminaron de puntillas hasta que, de pronto…

			—¿Qué es eso? —Se detuvo Foto al oír el ruido. «Eso» era el motor de un coche acercándose.

			Miraron en dirección a la puerta de entrada, por la que acababan de colarse ellos.

			El coche se detuvo frente a ella, y de él empezaron a bajar hombres con una catadura infernal.

			—¿Qué… hacemos? —dijo Disco.

			—Si echamos a correr hacia el fondo, igual nos damos de bruces con los de aquí —se tensó Jáquer.

			Había que jugársela, y rápido.

			Laia abrió la puerta que tenían más cerca.

			Era un simple cuarto lleno de trastos de limpieza.

			—¡Venid, rápido! —Fue la primera en meterse dentro. La imitaron.

			Quedaron prácticamente pegados unos a otros, porque apenas si cabían. La cara de Contador frente al pecho de la alta Disco, el cuerpo de Foto incrustado en el de Número, Lengua y Jáquer nariz con nariz. Se miraron con ojos medio desorbitados.

			Y fueron poniéndose rojos.

			Laia estaba atrapada en la puerta. La había dejado entreabierta un centímetro, para atisbar al otro lado.

			—¡Callaos! —cuchicheó—. Van a pasar por aquí delante. 

			Parecían tres parejas de novios escondiéndose de sus padres.

			—No… te muevas… —musitó Disco.

			—No… me muevo —apenas si pudo hablar Contador con la boca torcida.

			—¡Ni se te ocurra aprovecharte! —le tocó el turno a Jáquer.

			—¿Yo? —se alarmó Lengua.

			—¡Me estás haciendo cosquillas! —protestó Número.

			—¿Y qué… quieres… que…? —gimió Foto.

			—¡Chist! —les suplicó Laia. Callaron.

			Por el pasillo se acercaban aquellos hombres. Hablaban en voz alta y esta vez en español. Laia los contó. Cuatro. Uno llevaba un maletín muy abultado. Otro parecía el jefe. Los otros dos tenían pinta de guardaespaldas.

			Laia no tuvo la menor duda de que en el maletín estaba el dinero para pagar el secuestro de su maestra.

			Los hombres pasaron por delante de la puerta. Sus voces acabaron perdiéndose.

			Los que estaban pegados unos a otros empezaron a respirar. Laia fue la primera en salir de la habitación.

			—¡Ya, vamos! —los apremió.

			Parecía que acababan de pasar una dura prueba. Seguían rojos y disimulando, como si acabasen de regresar de una excursión y les hubiera dado el sol.

			—Mira que sois tontos —se burló la chica.

			Marcos-Foto, Alba-Disco, Saúl-Lengua, Yolanda-Jáquer, Rodrigo-Contador y Sonia-Número la taladraron con seis miradas crípticas.

			—USB…

			—Me callo, me callo.

			Hora de volver a la acción. Los cuatro hombres habían desaparecido por el extremo del pasillo. Tenían que jugársela.

			—¿Vamos? —suspiró Foto.

			Asintieron. Caminaron por el pasillo y llegaron a la puerta del lado contrario al de la entrada. Tal y como habían imaginado, era una pequeña nave para cargar o descargar cosas.

			Y allí…

			La profesora Ágatha estaba sentada en el centro de la reunión. Sentada y atada a la silla, con los ojos muy abiertos. No podía decir nada porque la tenían amordazada. Los cuatro hombres que acababan de llegar estaban situados frente a otros cuatro, dos a cada lado de la prisionera.
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			El diálogo, aunque lejano, fue audible. Y simple.

			—¿Es ella?

			—Sí.

			—Bien.

			—¿Traéis el dinero?

			—Claro.

			—De acuerdo.

			—De acuerdo.

			—Cuanto antes acabemos con esto, mejor.

			—Hay que llevarla al barco, sí.

			Los siete miembros del Club de los Especiales se miraron entre sí.

			La hora de la verdad.

			—Voy a llamar a la policía —dijo Foto extrayendo el móvil de su bolsillo.

			—¿Te creerán? —dudó Disco.

			—¿Por qué no iban a creerme?

			—¿Porque eres un niño, tienes voz de niño y vas a contarles que han secuestrado a una profesora capaz de crear un arma de destrucción masiva y que están a punto de sacarla del país en un barco? —masculló Jáquer.

			—¿Y qué queréis que hagamos? —se preocupó el chico.

			—Necesitamos ganar tiempo —dijo de pronto Laia. La miraron a ella.

			—¿Cómo que ganar tiempo? —preguntó Contador. Laia tomó aire.

			—Están haciendo la transacción —comenzó a hablar—. Por mucho que Foto los convenza, dándoles toda clase de detalles hasta que estén seguros de que no es una broma, como tarden más de la cuenta en llegar ya será tarde. Me apuesto lo que queráis a que, si la profesora Ágatha sube a ese barco, la encerrarán en alguna parte en la que nadie va a encontrarla. He visto en algún telediario que a veces se han desmenuzado barcos enteros en busca de drogas y no han conseguido dar con ellas.

			—¿Y qué sugieres? —se asustó Número. Laia le pasó la mochila a Disco.

			—¿Sabéis una cosa? —Sonrió revestida de valor—. Si en algo he sido buena hasta hoy ha sido actuando en las funciones de teatro de la escuela. Leía los libretos, se me quedaba el texto a la primera y luego era capaz de hacer cualquier interpretación. Me daban los personajes que tenían más diálogos, claro. Y según han dicho siempre, soy buena comediante.

			—¿Y eso de qué va a servirnos? —preguntó Lengua.

			—Todos habéis tenido un papel importante a lo largo del día de hoy. Con que hubiera faltado uno o otra, no estaríamos aquí. —Los miró con ternura—. Foto captó la matrícula del coche, Jáquer encontró la casa del dueño del vehículo, Disco consiguió el dinero para el viaje, Lengua interpretó lo que decían los sicarios, Número nos ha permitido entrar aquí liando al guardia y Contador supo ver la conexión entre la casa de las colonias y esos de Aldous, sin lo cual no habría dado con este lugar en el que estamos. Todos habéis hecho algo decisivo. Todos menos yo.

			—¿Y eso qué tiene que ver? —dijo Disco muy seria.

			—Pues que me toca.

			—¿USB, qué vas a hacer? —se alarmó Jáquer.

			—Entretenerles mientras llamáis a la policía y vienen para aquí.

			—¿Vas a salir ahí, a cara descubierta? —alucinó Número.

			—Tranquila, sé lo que voy a hacer —quiso calmarla.

			—¿Y si se te llevan con la profesora Ágatha? —preguntó Contador.

			—¿Vamos a estar perdiendo el tiempo? —Un rictus de amargura cubrió el rostro de Laia—. ¡Confiad en mí! —Luego se dirigió a Jáquer para decirle—: Búscame en el ordenador la Teoría de las Sombras, rápido.

			La informática ya no dijo nada. Tampoco era cuestión de discutirlo todo. El tiempo apremiaba. Hizo lo que le decía. Se sentó en mitad del pasillo, abrió el ordenador, encontró el texto de la Teoría de las Sombras y se lo pasó a Laia.

			No iba a leerlo entero, le bastaba con la primera página. Dos a lo sumo. Tampoco era como una novela. Todo eran frases muy técnicas. Pero daba lo mismo.

			Absorbió el texto como una esponja. Luego sonrió.

			—Siempre había creído que mi habilidad no servía para nada, y ahora resulta que sí, que sirve. —Se le notó el orgullo en la voz—. ¡Llama ya, Foto!

			Y tras decir aquello, Laia entró en la sala donde los hombres acababan de sellar el futuro de la profesora Ágatha.

		


		
			Capítulo 20

			La gran actuación de Laia (bueno, USB)

			Laia caminó con paso firme, hacia el grupo de hombres. Sonreía como si tal cosa.

			—¡Hola! —se anunció.

			Los secuestradores y los que habían pagado para llevarse a la profesora Ágatha a su país dejaron de hablar al momento, en seco. Unos, la mayoría, reaccionaron con estupor. Dos sacaron sendas pistolas de sus trajes y la apuntaron con ellas.

			Laia fingió no inmutarse.

			Los ojos de la profesora Ágatha se desorbitaron.

			—¿Qué tal? —dijo la aparecida plantándose en mitad del grupo, junto a su atada y amordazada maestra—. ¡Hay que ver qué lío habéis montado por nada!

			Las dos pistolas seguían apuntándola, rígidas.

			En cambio, las miradas de los ocho hombres iban y venían entre sí, unas desconfiadas, otras temerosas y, las más, llenas de estupefacción.

			Laia siguió aprovechando su ventaja. Esta vez se dirigió a la profesora Ágatha.

			—¡Ay, mamá! —dijo muy en su papel, riñéndola claramente—. ¿No te dije que te buscarías un lío? ¡Y, encima, como todo el mundo va y te cree…! —Se dirigió a los hombres con los labios plegados y se cruzó de brazos, como cientos de veces había visto hacer a su propia madre cuando la reñía—. Mira que sois tontos, ¿eh?

			Una renacuaja enana de doce años los estaba llamando… ¿tontos? ¿Era… POSIBLE?

			—¿Quién eres tú? —preguntó el que parecía el jefe de uno de los dos lados.

			—Su hija.

			—No tiene hijos.

			—Eso es lo que decimos para su seguridad y para que no pasen cosas como esta, o sea, que puedan hacerle daño a través de mí o viceversa. Pero es que, encima, por si faltara poco, se inventa eso de la Teoría de las Sombras y, ¡hala, se pone en el escaparate!

			Las palabras penetraron como cuñas ardientes en la mente de los hombres.

			—¿Cómo que se la inventa? —siguió el mismo que le estaba hablando.

			—¡Que es falsa, hombre! —Laia soltó una carcajada y levantó las manos para reafirmar su aparente buen humor—. ¡Si hasta yo lo pillo! ¿Alguno se ha parado a leerla y analizarla o solo os fiáis de lo que dicen por ahí? —Continuó riendo—. ¿No sabéis lo que es una fake news, listillos?

			Quizá se estaba pasando metiéndose con ellos. Mucho.

			Pero es que, después de todo…, ¡lo estaba disfrutando! Tenía la adrenalina a tope.

			—¿Tú qué diablos sabes de física? —rezongó el hombre.

			—¡Ay, Señor…! —Se puso seria—. Veamos, ¿qué dice la dichosa teoría? —Y sin esperar ni un segundo más se puso a recitar palabra por palabra lo que acababa de leer en el ordenador de Jáquer.

			A medida que lo hacía, las mandíbulas de los hombres iban descolgándose.

			¡Aquella enana parecía saber de qué hablaba! Laia, a lo suyo.

			Le tocaba la parte más difícil: improvisar.

			—Ahora veamos por qué no puede ser, choca con la lógica y es imposible. —Se lanzó a tumba abierta aprovechando que todos seguían pendientes de ella—. Si tomamos como referencia cuántica los parámetros longitudinales del vector de impulso de la matriz principal, nos encontramos con la singularidad definida por Picaireanus como «singularidad del principio protorreactivo», ¿estamos? —Abrió las manos para que lo que estaba inventándose sonara de lo más real posible—. Ese principio choca frontalmente con la necesidad de equilibrio entre la masa, que podemos llamar X, y la velocidad, que definimos como Y. Por lo tanto, el resultado no es un choque de partículas, sino una disociación de la misma energía, que se dispersa en lugar de concentrarse en la materia.

			Ni ella misma sabía qué diablos estaba diciendo.

			Pero impactar impactaba.

			La profesora Ágatha tenía los ojos abiertos como platos y, salvo porque iban a llevársela a un país extranjero para obligarla a trabajar en algo malo, incluso parecía divertirse. Las pupilas le brillaban.

			Para ayudar a Laia, asintió con la cabeza varias veces. Uno le quitó la mordaza.

			—¿Qué está diciendo esa niña? —le ladró el que llevaba la voz cantante.

			—Que… tiene razón, sí —dijo muy triste ella.

			—¿Cómo que tiene razón?

			El que hablaba era el comprador. Ahora le tocó el turno al jefe de los secuestradores.

			—¿Pero os habéis vuelto locos? ¿No veis que es un truco?

			—¡Yo no voy a pagar por un fraude!

			Ahora los de las pistolas apuntaron al hombre que ya tenía el maletín del dinero en sus manos.

			—¡Eh, eh, calma! —pidió el jefe de los secuestradores al verse amenazado.

			Laia recordó el nombre del dueño del coche.

			—Usted es Lucius Petros Arkan, claro —dijo, como si nada—. Todo el mundo le conoce, porque se monta unas estafas de mucho cuidado.

			Al hombre casi se le cayeron las pupilas de los ojos.

			—¿Cómo sabe tu nombre? —gritó el dueño del dinero.

			—¡Y yo qué sé!

			—¡Esto me huele a chamusquina! ¡Aquí hay gato encerrado!

			—¡Está claro que esta mocosa miente!

			—¿Y cómo lo sé? ¡Parece saber muy bien de lo que habla!

			En medio de la discusión, Laia volvió a mostrar todo su «enfado» con «su madre».

			—Si quieres ser famosa, ¿por qué no te vas a un programa de la tele? O mejor: ¡te casas con uno de esos que vive de vender exclusivas!

			La profesora Ágatha fue incapaz de decir una sola palabra. La pelea de los ocho hombres amenazaba con ser funesta.

			—¡Devolvedme el dinero!

			—¡No!

			—¡No voy a pagar por algo de lo que no esté seguro!

			—¿Y qué hacemos con ella?

			—¡Es tu problema! ¡Si la Teoría de las Sombras es falsa, no me sirve de nada!

			Iba a liarse. Y gorda.

			Laia no supo qué más hacer o decir.

			Ahora todo eran pistolas apuntándose unas a otras.

			Justo en ese momento…, se escuchó una música de violín.

			[image: ]

		


		
			Capítulo 21

			Una jaula de grillos

			Los ocho hombres dejaron de discutir.

			Miraron en dirección al lugar de donde provenía la música.

			Una chica alta y guapa se acercaba tocando… eso mismo: un violín.

			—¿Pero qué…?

			—¿Y esa quién es?

			—¿Se puede saber de dónde sale?

			Disco llegó hasta el grupo. Tenía los ojos cerrados, concentrada en su música. Lo que interpretaba era muy muy triste. Antes de que cualquiera de ellos pudiera reaccionar, apareció en escena otra persona. Esta vez un niño bastante rechoncho.

			—¿Y ahora un crío?

			—¿También son hijos de ella?

			—¿Estamos en un parvulario o qué?

			Contador se detuvo delante del hombre que pretendía llevarse a la profesora Ágatha a su país. Le miró fijamente.

			—¿Sabes que tienes noventa y siete mil quinientos doce pelos en la cabeza? —dijo como si tal cosa.

			Las palabras de Contador quedaron enmarcadas por la música del violín de Disco.

			El hombre abrió la boca.

			La cerró antes de poder decir nada porque por la puerta del almacén aparecieron dos personajes más: un chico bajo y una chica con gafas que llevaba un ordenador en las manos.

			—¡Sí, es una maldita guardería! —gritó otro de los hombres.

			—¡Hay que largarse de aquí! —dijo uno más.

			—¡Esto es una maldita jaula de grillos! —se asustó un tercero con pinta de estar viendo fantasmas por todas partes.

			Foto y Jáquer se detuvieron. Disco dejó de tocar el violín.

			—Me he quedado con vuestras caras —los amenazó el primero con voz lúgubre.

			—Yo os he tomado una foto desde ahí atrás y hay que ver lo fácil que es identificaros con este programa —suspiró llena de malicia Jáquer—. ¡Si hasta dan recompensas por todos!

			Casi fue la guinda.

			—¡Por ahí vienen más! —gimió el jefe de los secuestradores.

			Se acercaban un chico y una chica, los dos muy altos y delgados como palillos.

			—¿Cuántos hay? —chilló uno de los de las pistolas dejando caer la mano, agotado.

			Lengua le dijo algo en un idioma incomprensible.

			Debió de ser fuerte porque no solo el de la pistola se puso muy pálido.

			En medio del desconcierto generalizado, la última en hablar fue Número.

			Sonrió.

			Puso cara de mala. Y dijo:

			—Creo que se acercan siete coches, ¿no os parece?

			Porque, en efecto, en ese momento, por encima del silencio que reinaba en el lugar, se escuchó el lejano ulular de las sirenas de los coches de policía aproximándose a toda mecha.
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			Capítulo 22

			Bien está lo que bien acaba

			Las colonias se habían ido al traste, pero ya no importaba.

			¿Cómo volver a la casa de la montaña igual que si no hubiera pasado nada, después de todo aquel lío?

			Por lo menos, después de horas de interrogatorios, la policía ya les había dejado en paz, y los medios informativos lo mismo, atendiendo al hecho de que eran menores de edad y estaban protegidos.

			Reinaba la calma.

			Bueno, al menos un poco.

			Estaban en clase, esperando a la profesora Ágatha. Y…, sí, vale: ¿quién pensaba en estudiar?

			Desde luego, ellos no. De momento, imposible.

			—¡Somos grandes! —Se echó para atrás en la silla Disco.

			—Más que grandes, diría yo —se jactó Número—. ¡Grandiosos!

			—Tendrían que hacer una peli sobre nosotros. Bueno, quiero decir, sobre nuestra aventura —dijo Jáquer muy seria.

			—¿Y quién haría de cada uno? —preguntó Lengua.

			—¡Pues nosotros mismos, faltaría más! —saltó Foto—. ¡Menudos actorazos somos!

			Miraron a Laia.

			—Estuviste genial, USB —asintió Disco.

			—Sí, menuda interpretación. —Agitó la mano derecha Contador—. ¿De dónde sacaste tantas palabras raras?

			—Ni idea —respondió con sinceridad—. Me las iba inventando mientras hablaba.

			—¿Y ese tal Picaireanus?

			—Me salió así, pero sonaba bien, ¿no? —Estallaron en carcajadas.

			—¡Nosotros nos partíamos escuchándote! —gritó entre risas Jáquer—. ¡Y eso que la situación era tensa!

			—Pues vuestra aparición final tampoco tuvo desperdicio. —Los abarcó con la mirada Laia.

			—¡No íbamos a dejarte sola! —dijo Foto.

			—Es que, al ver que no llegaba la policía, tuvimos que improvisar y salir todos a escena, para confundirles y ganar tiempo —reveló Disco

			—¡Y bien que los confundimos! —aplaudió Número.

			—La idea fue de Disco —señaló Lengua—. Dijo eso de que «la música amansa a las fieras»… y los amansó, a todos. Los dejó patidifusos. Después de salir ella, ya lo hicimos los demás, total…

			Jáquer extendió las manos para llamar su atención.

			—¿Visteis cómo corrían cuando se vieron descubiertos y escucharon las sirenas de los coches de policía?

			Más carcajadas.

			Llegaron a llorar, retorciéndose de la risa.

			—¡Parecían gatos enjaulados!

			—¡Chocaban entre sí como tontos, sin saber qué hacer!

			—¡Y al del dinero se le abrió el maletín al tropezar y…!

			—¡Venga a llover billetes!

			[image: ]

			—¿Y la cara que pusieron los policías cuando nos vieron allí en medio?

			—¡Si no llega a ser por la profesora Ágatha, que les dijo que éramos sus alumnos…!

			—¡Acabamos todos en la cárcel, con los malos! 

			Ya les dolían los estómagos.

			Siguieron riendo hasta que se abrió la puerta del aula 9. Era ella, puntual como siempre.

			—Parece que os estáis montado una juerga de aquí te espero —dijo la profesora Ágatha nada más cruzar el umbral—. Se os oye desde el otro lado de la escuela y de la calle.

			—¡Caray, profe, es que lo de ayer…! —dijo Disco.

			—¿Profe? ¿Ahora soy solo profe? ¿Dónde está lo de «profesora» Ágatha?

			Volvía a ser la de siempre. Como si nada hubiera pasado.

			—Venga, vamos a ponernos las pilas —dijo sentándose en su silla.

			La miraron horrorizados.

			—¿Vamos a dar… clase? —balbuceó Foto.

			—Por supuesto —asintió ella—. Ya que estamos aquí.

			—¡Estamos aquí de casualidad! —se quejó Número.

			—¡Se supone que estos días son de colonias! —protestó Jáquer.

			Pareció haber dado en el clavo.

			La profesora Ágatha los miró a todos, uno por uno. Sonrió con dulzura.

			Ya les había dado las gracias el día anterior, los había abrazado, besado, estrujado. Gracias a ellos, no estaba en un barco, con rumbo desconocido, para ser obligada a trabajar en unas instalaciones secretas de cualquier país con malas intenciones. Le habían salvado la vida.

			Demostrando, además, un ingenio por encima de lo común.

			De hecho, cuando le contaron toda su experiencia, con pelos y señales, la profesora Ágatha había flipado en colores.

			Una cosa es ser superdotado. Otra, ser listo. Ellos habían demostrado ser listos.

			Habían sabido emplear sus dotes para algo bueno. La mujer sonrió un poco más.

			Cerró el libro que acababa de abrir.

			—De acuerdo —se rindió—. Entonces juguemos a algo.

			—¿Qué, qué? —se animaron.

			Y, señalando a Laia, la profesora Ágatha dijo:

			—Quiero que USB vuelva a rebatir mi Teoría de las Sombras como hizo ayer. Secuestrada o no, en mi vida me lo he pasado mejor oyendo tantas palabras raras y tantos disparates juntos.

			Trató de quedarse seria. Pero no pudo.

			Acabó estallando en risas, llorando y sujetándose el estómago como unos segundos antes lo habían hecho ellos.
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